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EDICION DE LA TARDE
La soloelon Posada.—Cómo la entienden loa 

amigos del Sr. Martos. |
Por loa telegramas y por las cartas que varios pe­

riódicos hemos publicado de Biarritz y de San Se- I 
bastían, se sabe ya de un modo indudable que loa I 
eeñores duque de la Torre y Martos, aprecian las I 
circunstancias políticas del momento de diferente I 
manera, y au oque en otro nuevo telegrama que I 
hoy publica El Liberal ee añade que en una nueva I 
conferencia celebrada por los personajes referidos, I 
«1 Sí. Martos sacó la esperanza de reducir al gene- | 
Tal Serrano, las probabilidades de esta concordia, I 
pierden terreno desde el momento en que el gene- I 
Tal Serrano ee dirije á Lourizan, cuyo propietario I 
acaba de expresar opiniones totalmente contrarias I 
á Jao del Sr. Martos. I 
r ¿Pero cuál es, con toda claridad, el pensamiento I 
de éste? I

El Progreso en un artículo de misse en escene, I 
que hoy publica, nos lo dice en estos términos: I 

« El Sr. Martos que no ha de participar de nin- I 
ffuna de las responsabilidades del gobierno, porque I 
mantiene siempre la distancia que lo separa de la I 
vida oficial, acoge con benevolencia toda tentativa | 
que 80 haga en la dirección de bus ideas, eiquiera I 
la evoluciea no sea tan completa conio fuera de I 
desear, y el Sr. Montero Ríos, que no ranuncia eu I 
manera alguna á la integridad de su credo político, I 
aceptaría también un ministerio Posada Herrera, I 
«iempre que se constituyese con encargo especial 
J por limitado tiempo.

De donde resulta que la crisis, à la luz de la ra­
ison, consultando el sentimiento público y huyen­
do de exageraciones siempre perjudiciales debe re­
solverse encargando al Sr. Posada Herrera la for­
mación de un gabinete compuesto de constitucio­
nales y demócratas de la mayoría é izquierdistas, 
cuidando de que todos los matices se hallea debi- 
dv.mente representados.

Inmediatamente deberían convocarse las Córtes 
Î presentar el Gobierno un proyecto de ley i^esta- 

leciendo el sufragio universal, que seria votado 
por las actuales y que nacería de esta manera con 
toda la fuerza necesaria para que arraigara en las 
«oatumbres.

Una vez votado el sufragio universal, deberían 
disolverse las actuales Cortes.

El Gobierno convocaría inmediatamente las pró­
ximas, gue traerían el encargo de revisar la Co7isti~ 
(ucion. Por este sencillo medio, la nación introdu- 
eiria en bu Código político las variantes que la opi- 
TBion reclama, y una vez establecido el sufragio 
nnivereal y los derechos individuales, con un go­
bierno resueltamente democrático, se habrá deepeja- 

---- «io la incógnita final; se sabrá si la democracia y la 
Monarquía de hecho y de derecho, teórica y prácti­
camente resultan compatibles.t

Esto, ni más ni ménoB, es lo que pide El Pro­
ceso, con un remedie á nuestro juicio más peli­
groso, por lo deleznable, que el que propone el se­
ñor Montero Ríob; porque siquiera el Sr. Montero 
Ríos aborda de una vez las dificultades, mientras 
que los amigos del Sr. Martos que hablan en El 
Progreso quieren que la pócima la traguemos todos 
en dos tiempos.

Y siempre sin que contraiga responsabilidades 
el 8r. Martos; y siempre quedándose á cierta dis - 
tanda, lo cual es de lo más nuevo y de lo más raro 
que se haya podido ver en política.
' Pero no es esto todo, porque despues de estru­
jar al Sr. Posada en la primera etapa, y de obtener 
de la actual mayoría el sufragio universal; despues 
vendrían Córtes nuevas para revisar la Constitu­
ción; es decir, vendría el período de agitación; lue­
go, ó antes, se constituiría una situación verdade­
ramente democrática, y por^ último. Be vería si la 
Monarquía y la democracia podían marchar juntas, 
que esto en repúnien¿viene á decir, con harto des­
enfado, El Progreso.

Pero basta exponer semejantes desvarios, para 
que toda persona previsora y monárquica loa re­
chace en absoluto.

El viaje á Alemania.
Mientras la mayoría de los periódicos monárqui­

cos se perfilan en dirección del viaje, la prensa re- 
plicana, por el contrario, lo combato por todos los 
oaminos, augurando, si se hace, toda clase de des- 

• dichas.
Hoy El. Porvenir, periódico del Sr. Zorrilla, con­

sagra indirectamente al asunto un artículo, del cual 
tomamos estos párrafos:

cLns conquistas de la fuerza—-dice—son efímeras; y si 
Alemania, al amparo de la prudente conducta juiciosa de 
la vecina República, se cree fuerte para pasear la insolen­
cia de sus ambiciones por el suelo europeo y pretender 
uncir al carro de sus victorias à otras naciones, no olvide 

• el ejemplo de la Francia imperial, y recuerde que detrás 
de las glorias de su Austerlitz Sien puede el destino reser­
var á sus legiones las vergüenza'! do otro Sedan.

Fuera de lo dicho, nosotros, que en las cuestiones exte­
riores solo Romos españoles, no- limitamos á desear que 
nuestro gobierno no olvida los daños que en Joló recibi­
mos, á raíz de la restauración, del gobierno aleman, á 
quien nuestra soberanía en aquel archipiélago debe agra­
vios que importa tener presentes,

Alemania sólo vo pon amor lo que á su egoísmo insacia­
ble y ambicioso conviene. No entremos pues, nosotros en 
cordialidades ni avenencias que clan mente no conduzcan 
ú fomentar el prestigio de nuestra pátria y el cumplimien- 
tb de su misión en lo exterior; para lo cual, ciertamente, 
podemos esperar auxilio de cualquiera, con seguridad, 
antes que de la nación tuyos destinos rige el más implaca­
ble enemigo de nuestra raza: Bismarck.!

Muy diversa, por el contrario, es la actitud de 
La Epoca que defiende el viaje con resolución, la­
mentando que el Rey, al realizarlo, no pudiera pa­
sar por Francia, para cuyo temor, tiene el colega 
en cuenta lo que acaba de escribir Le Pays.

Despues de consignar este periódico la creciente 
invasion de París por los revolucionarios cosmopo­
litas, que la han convertido en centro do sus cons- 
Eiraciones y de sus manejos, añade, garantizando 

I certeza de sus informes, que uno de los secreta- 
TÍO8 del ministro de Negocios extranjeros recibió el 
encargo de decir confidencialmente al embajador 
de España: «Aconsejad al Rey D. Alfonso qne de

ninguna manera venga á París, pues nos hallamos 
de tal modo invadidos por todos los revoluciona­
rios do Éuropa» qúe íudüdablemeute correria un 
gfan peligro personal si atravesase nuestra ciudad 
en este momento.!

A lo cual observa La Efsea y teptodiice 
parcial que si M. Challemel Lacour ha dicho eso, 
habrá sido despues de oir al duque de Fernan- 
Nnñez, que si el gobierno francés se negaba á es­
cuchar reclamaciones legítimas del español, éste no 
podría aconsejar á su soberano que en su viaje á 
Alemania pasara por el territorio de Francia.

Algunas de estas cosas hay que tomarlas con re­
serva, sobre todo lo que La £póCa insinúa de que 
el Rey quizá no pase por Francia; y para concluir 
este pequeño artículo hemos de decir además que, 
según informes de El Imparcial, el viaje puede con­
siderarse resuelto, y que 8. M. estará el 1> en 
Francfort y el 20 en Homburgo.

Nuestras noticias nos permiten decir que el viaje 
no puede considerarse tan definitivo como afirma 
El laiíjarcial.

con 8. M. el Rey, con asistencia de los ministros 
ausentes que, como es sabido, son loe de Guerra y 
Marina. ,

Enla rejnion de ayer los ministros terminaron 
la ley provincial modificada con aplicación á las 
ptofiacías de Cuba y Puerto-Rico.

Ésta ley la someterá el ministro de Ultramar á 
la firma de S. M. en el primer Consejo que se ce­
lebre.

Los vinos españoles en Cuba.
8r. Director de El Correo.

Como suscritor antiguo de su periódico, ruego á 
usted se sirva insertar en él, dándole la forma que 
guste, pues en mi vida escribo para el público, las 
siguientes líneas.

De Vd. afectísimo amigo Q. 8. M. B.— Un sus­
critor vinatero. • >

En el número del sábado 25, inserta El Correo 
un artículo del Diario de Barcelona, en el cual se 
dá cuenta de un grave conflicto económico que ha 
perturbado hondamente á los comerciantes, navie­
ros y viticultores catalanes, porque la pipa de vino 
que no satisfacia en Cuba más, por derechos de 
consumo, que 11 reales, hoy, á consecuencia del 
artículo 7.*  de la ley de presupuestos, vá á pagar, 
por ese mismo concepto, 280.

• Riquísimos sitiales de madera de roble delicada­
mente tallados le rodean. En la parte interior, tie­
ne su asiento el sepulcro de los nobles fundadores 
del convento; los reyes D. Alfonso VIH el Noble ó 
el de las Navas, y su esposa doña Berenguela. 8o- 
bre esto sepulcro, hiérguese altiva la gloriosa ban­
dera de las Navas.

En la parte posterior del coro, y separada por ar­
tística verja en la que se ven en la parte superior 
los retratos de Cárba V, Felipe IV y 1). Juan dp 
Austria, existe el enterramiento do las infantes hi- 
jas de los fundadores, y en cada una de las cuatro 
esquinas del sepulcro, álzase una bandera de Le­
panto.

Concluida la misa, 8. M. visitó los enterramien­
tos do sus augustos abuelos, que se encuentran en 
una capilla situada al lado del coro, y que son en 
número de 43, entre reyes é infantes, y la sala capi­
tular, notabilísima capilla, cuya bóveda está soste­
nida por cuatro esbeltas columnas, rodeada cada 
una de ellas por otras de menor diámetro, que 
golpeadas producen las distintas notas del pentá- 
grama. .

En este capilla se verificará dentro de unos días 
la elección do la nueva abadesa.^

El regio séquito siguió recorriendo el convento, 
y por fin se detuvo en la sala de recepción; peque­
ña habitación rectangular, que tiene sus paredes 
tapizadas de rojo damasoo, en donde las ilustres se­
ñoras habían preparado una mesa con bizcochos y 
confituras confeccionadas en el convento.

A la una y media regresaba 8. M. á palacio.

El monasterio de las Huelgas ei una grandiosa 
ruina, que contiene riquísimos tesoros históricct.

8u estado general es bastante ruinoso .v destar­
talado en lo referente á las habitaciones y depen­
dencias del convento; el templo y sus capillas se 
encuentran en buen estado de conservación: en

Supongo que todo aquel que haya leído esta no­
ticia y esta queja, enunciada así de sopetón y sin 
más consideraciones, no habrá podido menos de

I dar la razon á los catalanes, que se lamentan, y, de 
I alartuarse por los intereses de la producción viní- 
I cola en Cataluña.
I i Ah, señor director, qué bien dicho está aquello 
j de Campoamor de que en este mando todas las co- 
I sas son, según el cristal con que se mirant
I Siendo las de Cuba ya provincias españolas, y 
I no colonias, como hasta hace poco han sido, ¿qué 
I más quisiéramos los productores y comerciantes 
I de Madrid que pagar por consumo la misma canti- 
I dad que causa la desesperación de los catalanes en 
I en Cuba?
I Efectivamente, señor director, siendo cada cen- 
I tavo de peso un perro chico, ó sean cinco céntimo^ 
j eLvino de todas clases, á so introducción eíi Má-

drid, adeuda veinte céntimos, ó cuatro perros ohi- 
coB por litro. Ahora bien, los vinos y bebidas espi­
rituosas de todas clases adeudarán en Cuba por 
consumo, únicamente (pues se ha suprimido toda 
gavela anterior) diez céntimoB, ó dos perros chicos 
por litro, es decir, la mitad justamente que ese 
nsísmo vino catalan paga al introducirse en Ma­
drid, y aunque los ayuntamientos los recarguen en 
un 50 por 100, máximun para que los autoriza la 
lej, solo adeudarán tres centavos,_ ó sean quince 
céntimos de peseta ó, lo que es lo mismo, tres per­
ros chicos; resultando siempre favorecidos en cinco 
céntimos por litro al ser expendido en cualquier 
provincia de la isla de Cuba.

Aquí si que vendría bien exclamar con los po­
bres negros de Cuba: ¡Quién fuera blanco, aunque 
fuera catalán!

Estas consideraciones suben de punto al refle­
xionar, señor director, en que no produciéndose en 
ninguna parte de Cuba vino alguno, no pagando el 
español ninguna clase de diferencias, resultan los 
vinos catalanes sin concurrencia en aquel mercado, 
porque siendo igual el derecho de consumo para 
todos los vinos, siempre resultarán más baratos que 
otros cualesquiera los catalanes.

Pero hay que observar que antes el la pipa He es­
tos mismos vinos pagaba 204 reales ó séase 142 por 
derecho arancelario, 35 reales por recargo arancela­
rio del 25 por 100, y el resto por derecho de consu­
mo y otras partidas Ahora bien, los derechos aran­
celarios de importación han sido rebajados en nü 
5 por 100 por la admisión del 10 por 100 en billetca 
én el pago de los adeudos, y se han suprimido, se­
gún el artículo 7.° del presupuesto, todos los recar­
gos que satisfacían las bebidas espirítúosas, en con­
cepto de consumo. Da todo esto se deduce que el 
vino catalán, aun pagando por consumo dos centa­
vos por litro en Cuba, satisface mucho ménos que 
en Madrid cualquier vino de la Mancha, de la Rio­
ja ó de Andalucía.

Si á esto se añade el trasporte por mar desde el 
puerto de Barcelona y los monopolios naturales y 
artificiales que dicho vino disfruta en Cuba sobre 
todos los demás del mundo, excuso decit á usted, 
Bcñor director, lo que suben de punto las ventajas 
del vinatero catalan eu Cuba sobre el de .ignal in­
dustria ó comercio, en cualquier provinciale Es­
paña.

Segur.o estoy de que al tratarse esta cuestión por 
la ilustrada prensa española, se encontrarán razo­
nes de más valía q^ue las que, al correr de una plu­
ma torpe y desautorizada, ee le ocurren á un oscu­
ro vinatero de Madrid; pero, para terminar, me bas­
tará una sola consideración. ’

Como quiera que los dos perros chicos por litro 
que han de pagar por consumo los vinos catalanes 
loB han de satisfacer sin excepción toda clase de 
bebidas espirituosas,Jreaulta, que, no saliendo nadie 
favorecido, nadie sale perjudicado, y á la conside­
ración de los que han vivido en Cuba dejo la razón 
de lo que podrá disminuir el consumo el aumento 
por botella de ménos do un perro grande, puesto 
que se han suprimido los antiguos recargos.—L.A.

Consejo de ministros de nyer.
El celebrado ayer en la Presidencia terminó des­

pues de las ocho de la noche, habiéndose ocupado 
los ministros de todas las cuestiones pendientes, 
tanto exteriores como interiores; cuestiones que se­
rán planteadas en el Consejo que mañana celebren

Viaje de S. M. el Rey.

EK BÚRGOfl.

Como anuncié por telégrafo, á las nueve y mi-- 
ñutos de esta mañana, 8- M., en carretela descu­
bierta, y Beguido de su acompañamiento, salía del 
palacio de la diputación para visitar la célebre Car­
tuja, los cuarteles y el histórico monasterio do laa 
Huelgas.

No habiendo podido durante la mañana termi­
nar su visita de inspección á los cuartees, por la 
tarde, á las cuatro, calió otra vez á recorrerlos.

8. M. el Rey ha encontrado todos loa cuarteles 
en brillante estado, quedando, según hemos oído 
decir á importantes personas de su acompañamien­
to, sumamente satisfecho de su inspección. _

De todo lo ocurrido durante eJ di®» lo m®® inte- 
teeante ha sido la visita á las Huelgas.

Es Búrgos una preciosa población en qué sé T9 
y 80 siente en todas partea, en laa calles, en los edi­
ficios, en el aire mismo que se respira, el nlístorio-
Bo influjo de loa recuerdoa históricos. 1

No parece sino que la nobilísima ciudad caste­
llana está envuelta por suave y melancólica atmóa- i 
fera, en la que hasta los imperceptibles átomos 
que la forman, están impregnados del poético nim- ’ 
bo de’la antigñedadi !

El espíritu se encuentra agradablemente sobre­
cogido al hallarse delante de tanto y 'tanto ar­
tístico monumento que en sus vetustos y macisoB 
muroB, en sus preciosos alicatados, en sus delica­
dísimas filigranas, en sus finísimos encajes de pie­
dra, conservan las huellas de tanto hecho glo­
rioso como han presenciado, y que constituyen las 
más brillantes páginas de nuestra inmortal his­
toria.

Al fijar la vista en los venerables monumentos, 
60 aparecen á la asombrada mirada, linea, por lí­
nea, palabra por palabra, letra por letra, las bri­
llantes hojas de ese admirable libro que con el in­
mortal Cl’ájote comparte la ¡gloria más inmarce­
sible de nuestra literatura, y que se llama el Bo- 
mancero.

El Cid, Lain Calvo, Arias Gonzalo, los .San­
chos, los Alfonsos, loB Fernandos de Castilla, toda 
aquella ilustre pléyade de varones heróico», que á 
no atestiguarlo la Historia parecerían legendarios, 
tomaa cuerpo y aspecto real ante los atónitos ojos 
del que contempla tan prodigiesos monumentos.

Entonces es cuando se siente con dolor profundo 
no poseer el colosal talento del insigne Castelar, 
talento colosal y clarvidente, que le permits re­
construir la Historia como nadie, fotografiando 
con su admirable pluma las impresioncB recibidaB.

A las doce y media da la mañana, 8. M. el Rey, 
atravesando por la inmensa muchedumbre que lle­
naba el anchuroso patio de las Huelgas, llegaba á 
la puerta abacial del convento y era r-ecibido bajo 
pálio, según costumbre Bcguida siempre con sus 
egregios predecesores los reyes de Castilla.

Al llegar á la puerta citada, abrióse ésta, que 
permanece tapiada ds continuo, y qUe solo se abre 
para dac paso á los reyes, y aparecieron en el ancho 
cláustro del R»iy Fernando’las venerables señoras 
de la comunidad con su severa toca, bu rosario de 
plata las jóvenes, de oro las ancianas, formadas 
procesionalmente, y al frente la iluBtrísima gober­
nadora interina, por oncoutrarse en estos momen­
tos vacante la silla abacial, llevando en una ban- 
deia de plata las llaves del convento, que presentó 
áS. M.elRey.
- Acto continuo, la regia comitiva dirigióse al 
coro del convento, eu donde 8;. M. el Rey, arrodi­
llado y teniendo á su izquierda al ilustrísimo Ar­
zobispo de la dióceewR, oyó misa.

Es el coro de las Haelgas verdadero tesoro artís- 
tibo, en el que no se sabe á dónde dirigir los ojos 
que no quede el espíritu preso de la mayor admi­
ración.

todo él, en los menores detalles, se encuentran hue­
llas de su pasada grandeza. , ,

A la entrada se alza la maciza torre que 
de cárcel al convento, y en donde las antiguas ai^- 
desas que tenían jurisdicción civil, militar y ecie- 
siástica, encerraban á los delincuenteB. _

Hoy día solo quedan de aquellos privilegios que 
han ido desapareciendo uno á uno, venerandos re­
cuerdos. , , . ,.

En las paredes del atrio del convento están 
colgados los escudos de armas de las ilustres aba­
desas, con sus lemas y una inscripción en la 
inferior que dice: «Viva la ilustrísima señora ^ofia 
(aquí el nombre y los ocho apellidos de la abade- 
desa), abadesa electa ep tal año. , , • - ♦

En uno de dichos escudos vimos el siguieute 
precioso lema:

<La vida tiene compás, 
La honra nunca jamás.!

Por la tarde S. M. el Rey continuó bu visite á los 
cuarteles de infantería y caballería, y á l^s diez de 
la noche, despues de la comida oficial, salió el tren 
hácia la córte.

26 Agosto.

de íÚROOS X MADRID.
Por órden de 8. M. se había telegrafiado á todas*  

las estaciones del tránsito para que no salieran á
esperar al tren real.

El tren, pues, ha recorrido en silencio el trayec­
to quo jnedia entre Búrgos y Madrid, alumbrado 
por antorckag de tres en tres kilómetros.

En el Escorial se detuvo el tren y fe. M. habló 
unos minutos con laS ^itoridad^.

Al llegar á Villalba, 8. M. la Reina, que allí es­
peraba acompañada del señor presidente del Con- 
^0 y del ministro de M.rin» T 
Xiquena, subió al tren que conducía a bu augusto 
^’sS-^MM. ee s.alndaron afectuosamente cambian­
do cariñosas frases de bienvenida, y 
los respetos al Rey, despues de cumplimentarie 
la felicidad con que se había llevado ó cabo el vi^e, 
loB Sres. Sagasta, Rodríguez Anas y Xiqueua, 
continuó el tren su interrumpida marc^.

A las siete y cuarenta, sin otra detención, &. M. 
entraba en Madrid, siendo recibidoB en la estecion 
por millares de personas, así con carácter oficial 
'T.“r’é"rdidon h. tenido el brillóte «r- 
mino que le correspondía.—Andres Miralleg.

TI Agosto.

Llegada á Madrid de los Reyes.
A las doce y media de la noche olieron para 

Villalba loa señores presidente del 
bernador de la prcviucía para recibir á feb. MM.

A las cinco y media de la manana llegó 8. M. te 
Reina, y poco despues el tren jeal, y 
augustos esposos y las dos comitivas, ee empr 
la marcha para esta córte. •

Desde las seis de la mañana un numeroso gentío 
recorría las calles de la carrera, que cubrían desae 
Palacio á la estación del Norte las fuerzas «fien­
tes: regimientos infantería de Sevilla, de Garel 
no, de Baléares, de Castilla; una batería del se­
gundo de Montaña, el cuarto regimiento monuuo 
de Artillería; el segundo de Ingenieros; húsares a© 
Pavía y loe pontoneros telegrafistas. -

En el anden ee fueron reuniendo las diterentes 
comisiones de todos los centros civiles y militares, 
los ministros, vestidos de uniforme, y los alto» 
funcionarioB residentes en Madrid, además de mu­
chos senadores y diputados que aquí se encuentran.

A las ocho ménos cuarto, un 
do por la batería de Befiale® de la Montaña del 
Principe Pío, avisó que el trpn real se acercaba; 
poco despues la banda de Ciudad-Bodngo, que con 
la bandera y una compañía estaba 
anden, saludó con la Marcha Real Ja llegada de 
88. MM., que fueron recibidos porcaluroflos viva» 
entusiastamente repetidos.

Inmediatamente los Reyes ocuparon su carruaje 
y escoltados por un escuadrón de basares ae la 
Princesa, se trasladaron á Palacio, siendo aclama­
dos repetidas veces en la carrero.

Seguidamente dió principio el desfile, que pre­
senciaron las realés personas desde el balcon del 
Príncipe acompañados de bu alte servidumbre.

Las tropas pasaron en columna de honor, dandi» 
los vivas reglamentarios. . , , ,

Un soldado de artillería fué arrojado al suelo por 
el caballo que montaba, frente á Palacio, sin que 
afortunadamente sufriera lesión alguna.

El desfile ha sido presenciado por millares ue 
personas en la plaza de Oriente.

Cerreo de Cuba.
El correo de Gnba que recibimos hoy no contie­

ne noticias de interés. Alcaeza al 5 de Agoste, en 
cuya fecha embarcaba en el vapor-correo si 
general Prendergast, siendo despedido brillante­
mente por el Casino español de la Habana y ma­
chas personas, que acompañaron en botes al vapor- 
correo. „ , , ui-—El Casino español de la Habana ha publicado 
la cuente general de recaudación y distribución' de 
las cantidades suscritaf para remedio de las desgra­
cias causadas por <1 ciclón de 5 y 6 de Setiembre 
del año anterior. , . «aaic

El total de recaudación asciende á 79.94B peso*  
en oro y 124.876 en billetes.

—El oro ee cotiza á 108 por 100.

Consejo de Inslnieelon pnbllco.
8e reunió á las diez de la miñan a, bajo la presi­

dencia del 8r. Riaño, por hallarse el ministro de
Fomento en Consejo con 8. M.

Despues de discutir largamente el resto del pro­
yecto de reforma de la carrera de Derecho, no se 
acordó nada en definitiva, por no estar presente el 
8r. Gamazo. ’ . - i

Como final, parece que los consejeros dejan al 
ministro que resuelva Ía cuestión, teniendo pre­
sentes lijeras variantes introducidas en algunos ar­
tículos del proyecto.

La sesión del Consejo terminó á la nna y media.
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El Correo.—Oia ¿7 de Agosto da

Cartas de un «touriste".
V.

Sr. Director de El Correo.
Las Restas populares.—Cambio de dec:racion.—Españo­

les CQ Bruselas.—Un làpsus de Mr. Buis.—Alegria, 
b’J on tiempo... y sol.—Lo más notable.—La ilnmina- 

det^Panpie—El baile d® etiqueta del teatro-í^aL 
—Ojeada retrospectiva.—La fiesta del Bois de la Cam­
bre.—Vuelta á lo pasado.

Durante cuatro dias, la pacifica, la tranquila, la 
silenciosa Bruselas, ha estado desconocida.

¡Cuánto ruido, cuánto movimiento, cuántas or- 
quescaa, cuántos tambores! Y sobre todo, ¡qué in­
menso gentío!

Drede las primeras horas de la mañana, los tre­
nes de las provincias,—y aún del extranjero—ve­
nían colmados de individuos de las diferentes cla­
ses de lá sociedad, deseosos de disfrutar de las di­
versiones preparadas en conmemoración de la In­
dependencia de Bélgica.

Los tifíeme» ingieses y eecnceses, en union de 
muchos tiradores de la vecina Holanda, acudieron al 
llamamiento que se les dirigía para lucir t u pericia 
en el con 'Urso d-d tiro nacional, y disputar el pre­
mio fundado por Mr. Rogier, el veterano de la au­
tonomía bslg.a, que con el canónigo de Haovnie, 
coustituysp los únicos restos do la' valiente y glo­
riosa gpneraeion de .1830.

No umU" riño muchas cí'rtsrs serian precisas, si 
me pronusiera describir to lo cnanto hr> visto des­
líe el 18 al Ül de Agosto; si tr.qtara de dar i lea, 
siquiera leve, detaníos y tan variados espectáculos.

ile limitaré, pues, á referir lo más notable—ó 
Saliente, según dicen Vd?. ahora en Madrid los pe­
riodistas—que ha sido en mi sentir la iluminación 
del Parque; el baile de etiqueta en el teatro Real 
y la fiesta del Bois de la Cambre.

Pero olvidaba decir lo que ha prestado á los re­
gocijos públicos alegría y animación: un tiempo 
••lelicioBO, un tiempo excepcional, como le ha califi­
cado unánime la prensa.

Cielo sereno, sol brillante, suave temperatura, 
nada ha faltado para hacernos olvidar que estába­
mos aquí.

Media-docena de compatriotas nuestros han po­
dido gozar de esta beneficio inesperado;—el conde 
dé la Romera, que volvió el 16^ para celebrar un 
aniversario de familia; el 8r. Barrella, sobrino de 
los marqueses de Monistrol, con su graciosa con­
sorte; el Sr. Fernandez de Córdova, tercer hijo de 
j dnquesa de Medinaceli; el Sr D. Antonio Zarco

y recuerdo si algún otro.
Escasean tanto los españoles por estas tierras, 

que coando se juntan dos ó tres produce verdade­
ra, maravilla.

Dos más son esperados en la actual semana; el 
nuevo agregado diplomático á nuestra legación, 
p. Mariano Roca de Togores, hijo primgénito de 
los condes de Luna, y el marqués de Val car los, 
el cual viene á asistir á las maniobras militares 
dispuestas para fines de mes.

Despues de mi larga digresión, tornemos á es- 
poggr el aspecto de Bruselas durante las cuatro úl­
timas jornadas.

El que haya querido concurrir á las diversas cere­
monias, solemnidades y regocijos, habrá quedado 
completamente rendido, porque en el programa 
habia algo para cada una de las horas del dia y de 
la noche.

Recepciones en el ayuntamiento de los tiradores 
extranjeros, de los orfeones y sociedades de armo­
nía de las provincias, inauguración de Exposicio­
nes de horticultura y fotografía, maniobras por la 
caballería de la guardia cívica, regatas, carreras de 
caballea," ascension de globos, ejercicios gimnásti­
cos, festivales, conciertos, banquetes, bailes, ilu­
minaciones...

B. M. el rey, cuya benevolencia es proverbial, ha 
presenciado la mayor parte de estos actos, siendo 
objeto en todos de vivas demostraciones de cariño 
y respeto-

E1 hombre más ocupado de la capital ha sido 
Buls, el bourgmestre ó alcalde de la misma, que

■V. bacer loa honores á sus huéspedes, de re­
cibir á todo el mundo y de dirigir speachs en fla­
menco, en sleman, en inglés, en holandés y en 
francés.

. En nno de estos discursos, y sin duda en el calor 
de la improvisación, se le escapó una frase muy 
combatida, muy censurada por los diarios ministe­
riales y de oposicion. El-honorable presidente de la 
municipalidad dijo, dirigiéndose á los holandeses, 
que^ mejor hubiera sido no separarse dé ellos.

•El lapsus, en los momentos de celebrarse preci­
samente la separación, es, en realidad, un colmo.

Debe confesarse que los belgas tienen habilidad 
y buon gusto para disponer las fiestas públicas.

Las de ahora merecen la calificación de bonitas... 
aunque no sé si de baratas.

A las cinco de la tarde del domingo se encendie­
ron las luces de gás en toda la población, con obje­
to de que los numerosos dependientes encargados 
de este servicio pudieran dedicarse desde antes de 
anochecer á la iluminación del parque, compuesta 
de vasos de colores, linternas venecianas, faroles 
chinescos y estrellas luminosas.

Merced á tan inteligente y acertada medida, á 
las ochó y media el lindo paseo de la capital ofre­
cía ya la más fantástica perspectiva.

Altos V anchurosos arcos de luces formaban des­
lumbradora bóveda en sus principales calles; en 
torno de las fuentes y estanques—y reflejándose en 
RUS aguas—se habia colocado una combinación do 
luces de diversa especie, y en las varias entradas á 
aquel bello sitio, preciosas portadas de diferente 
estilo.

Al mismo tiempo, en lo más oscuro de los bos- 
quecillos resplandecían á cada instante bengalas de 
todos colores, prestando al cuadro tintas sombrías 
7 misteriosas.

Para que nada faltase, 19 orquesta de la Opera ó 
dei teatro Real, los Orfeones y Sociedades corales 
se sucedían unas ó otras deleitando el oído con rui­
dosas ó suaves melodías.

Contra costumbre, el Parque, cuyas rejas se cier­
ran ordinariamente temprano, permaneció abierto 
hasta las doce, ocupado por multitud inmensa que 
no se cansaba de admirar la iluminación venecia­
na, y la noche, veneciana también.

"La del lunes no fhé ménos hermosa, y cuantos 
asistimos al baile del teatro de la Moreda, guarda- 
romos de él grata memoria.

Es el primero que he visto de su índole; pues si 
bien abundan los de máscaras en los coliseos, son 
raros los de sociedad.

En 1879, con motivo del matrimonio de S. M. el 
lUy D. Alfonso XII, pensó la diputación provin- 
rial de Madrid dar nao semejante en el régio coH- 
Rep. habiáudqae.arredrado el coude de la Romera— 
á la Míon Ticepresidentt lie aquel alto cuerno— 

í

ante lo exorbitante de los gastos y las dificultades 
del convite.

Aqul..no 80 a rej^Ado fin t-Jps. vagotíílA'', y - ol 
sarao del 20 na síiTo verJ^li’ratnente ó*iii A y 
magnífico.

Desde los priruPt.'r palco«« b^i.-ba dirMOainen- 
5212 n» P£r lued» de uuafcBjjihya in.rcnvi? u- ní?^e practica Í3, .^Mesde arri b 

dadoramente deslumbrador.
Damas dégantes, generalmente vestidas de blan­

co; vistósep uniformes militares; los trajes de los 
rt/femen.ingleses y escoceses, alternando con el frac 
negro y la corbata blanca, formaban un conjunto 
incomparable...................

Veíanse también infinidad Ja bandas y condoco- 
raejoges nacionales y extranjeras, siendo en su ma- 
yoría de la órden de Leopoldo, únic.a que en esto 
país existe, y cuyo color la hace confundirse con la 
de la Legión do Honor.

En un palco bajo estaban el ministro de España, 
á quien algún perióJÍÓo llama Don Merry del Val; 
el de Austria, nuestro co.nócido el conde Chotevk; 
el de Inglaterra, Mr. Lúmíoy;'que también he hizo 
apreciar en Madrid como primer secretario, y el de 
Turquía, CáVáth'eódOry. ' .....................

A las diez y cuarto apareció ol rey, saludado por 
los ecos del himno belga La Brabançonne y las acla­
maciones do la generalidad de los concurrentes.

S. M. vestia, cual de costumbre, el uniforme de 
general, estando acompañado de sus ayudantes.

Poco despues, cuatro escoceses, con su c.aracte- 
rístíca vestimenta, le obsequiaron bailando una de 
Ins danzas de bu país, sucédiéndóla enseguida rigo­
dones y iralses, sin apenas intervalos de reposo.

El monarca SS" retiró á las once y media; pero 
los demás no lo hicieron hasta hora muy avanzada, 
los unos, entregados á los placeres coreográficos; 
los otros, á los gastronómicos; aunque á decir ver­
dad, como el calor era grande, más que comer, se 
bebió champagne, vino al que hay aquí gran afi­
ción y que corre á torrentes en estas reuniones.

La fiesta nocturna del Bosque de la Oambre, fué 
anoche digno remate de las precedentes.

El tiempo les favoreció asimismo, y desde las 
ocho á las doce de la noche, la población entera de 
Bruselas ocupó aquel vasto recinto, donde hubo 
fancion teatral por los artistas del Museo del Forje’, 
iluminación feerique, y, por último, fuegos artifi­
ciales en la isla, merecedores de la aprobación ge­
neral.

Hoy la ciudad ofrece ya su aspecto ordinario, 
salvo que aún se ven muchas banderas en venta­
nas y bal'•ones; los hoteles, llenos ayer, se desocu­
pan rápidamente, y aprovechando la deliciosa tem­
peratura, se marchan á los baños de mar las fami­
lias que aguardaban con impaciencia tan anhelado 
cambio para abandonar sus penates.

Hoy por la tarde han salido para Ostende los 
condes de la Romer."i, con sus hijos los marqueses 
de Novallas y sus tres graciosas nietas; mañana 
marchará en igual dirección la familia del señor 
D. Luis de Silva, primer secretario de la-legacion 
de España, y el jefe de ella, Sr. Merrv del Val, ha 
partido también á Spá, donde como Vd. sabe, tie­
ne cnanto más le interesa en el mundo.

A1 escribir mi última epístola ignoraba un inci­
dente ocurrido en Amberes, en la inauguración del 
monumento erigido al Escalda.

El concejal encargado de pronunciar el discurso 
de ordenanza en tales solemnidades, hizo alguna 
excursión histórica cu que no trató á los españoles 
con la justicia ni la consideración debidas.

En su consecuencia, nuestro cónsul en la ciudad, 
que se hallaba presente, invitado igualmente por 
el municipio al banquete con que se debía celebrar 
á las cinco de la tarde, protestó do semejante falta 
de tacto absteniéndose de concurrir.

Tan digna conducta ha sido aplaudida de todos, . 
y hasta por la prensa local, que profesa gran apre­
cio al Sr. Callejón.—Mefistofeles. '

Bruselas 22 de Agosto do 1883. l

Un verane en Londres.

ARTÍCULO DE INVIERNO.

Mejor que Calderón debiera haber dicho Shakes­
peare que La vida es sueño, porque si en alas de la 
fantaeía pasamos ese brevísimo plazo los españoles, 
hay que convenir en que los ingleses sienten mé­
nos la realidad de las cosas, por más que lo con­
trario crean la mayoría de las gentes, y para con­
vencernos de ello, es preciso estudiar á este pueblo, 
no en el sentido de colectividad, sino individual­
mente, porque la contradicion que aquí se nota en 
esos dos modos de apreciar el Reino-Unido, tiene 
sencilla explicación: Inglaterra es grande, es po­
derosa, porque la torpeza que distingue á sus ha­
bitantes, generalmente hablando, les há hecho en­
trar en ésa moderna teoría de la divisibilidad del 
trabajo, y de aquí, la mayor perfección que consi­
guen, tanto en las cosas manuales, como en las que 
están sujetas á la inteligencia.

'Aquí no hay hombres generales que de todo en­
tienden, porque de todo hablan, no hay obreros 
que discutan problemas sociales, porque su imagi­
nación RO vá más allá del tornillo á cuyo trabajo 
se dedicó desde la infancia, y naturalmente, como 
e^ trabajo es más limitado, consigue más perfec­
ción , con ménos entendimiento qué el que todo 
quiere"Ubarcarlo. Aquí no hay esas patentes de car­
reras literarias en que mediante un título académi­
co se acredita que un hombre está apto para enten­
der de nn sinnúmero de ciencias de las que apenas 
conoce los fundamentos más elementales, se con­
tentan con estudiar profundamente una de ellas 
para hacerse especialista y entrar más tarde en las 
aplicaciones tras un privilegio industrial que les 
asegura su porvenir. Aquí van escaseando ó viven 
oscurecidos esos Galenos que, mediante un título 
académico, pretenden conocer todas las enfermeda­
des internas y externas de la humanidad, y se limi­
tan á uno de esos ramos, y aun ios snbdívideo, 
para llamarse solo cirujano de ojos, de oídos, ó 
médico de las vías respiratorias, etc., etc.

Estos elementos individuales forman el conjunto 
de una nación eminentemente conservadora, so- 
cialmente hablando, y aun en sentido político si la 
comparamos con las de nuestra raza; conservan 
respeto á la tradición, v solo la caducan cuando la 
idea está encarnada en la casi totalidad de los cin- 
dadanos; poseen un gran espíritu de asociación, y 
todo lo fian á la iniciativa particular, dejando al 
gobierno el exclusivo manejo del timon de la nave, 
sin pretender que se cuide de los elementos propul­
sores de su bienestar material. De este modo el tra­
bajo individual cunde; hay capitales para toda clase 
de empresas; el hombre de ciencia no está ^vele- j 
gado á escribir tcorí;>s en su gabinete; se le cuenen- I 
tra en los talleres haciendo provechosas sug vigi- ! 
Hafl, praporcionando opupacion á millares dé ope- j 

(1) Se supone llegan á seis millones, incluyende io> 
que habitan en las poblaciones inmediatas y nenen dia- 

, , - , . í V I riamenU» á Lándra»; donde tienen las ocupaciones de su
mnos que en w» hoiaoR, en ®l yunque o en la fra- ' mtíeeíun

gun perfeccionan más y más las piezas á que toda 
so vida HQ dedican, para formar despues ese con- 
j<Vr<tn que inicü^y moticne el movimieptoindo?- 
trial de los pueblóa.'

Este es el secreto de por qué siendo los ingleses 
i'.nn limitMÓos iodívi.lualmente. formsu en colecti-

-Sin embargo, Je esta mane;,, 
ra -L- ¡i'cr; ha." qoc curi venir en que son profhuda- 
mente íüofiólicos, y persuadidos de que la vida es 
mía cadena de desencantos, procuran pasarla lo 
ménos mal posible, huyendo siempre dé la reali­
dad, que es el único modo de Bustraeree á las in­
fluencias de un mal inevitable. Para ello tienen que 
combatir dos terribles enemigos: la sociedad y la 
naturaleza; de la primera se encarga el wbiskg, y 
de la segunda el wkisk// y las ilusiones. Me expli- 
plicaréí

Para mejor comprender el tema, es preci.^io con- 
siderar á Lóndrea en el invierno y en el verano. Si 
viéramos la Europa desde un globo á gran altura 
en la primera de esas estaciones, en vaco busca­
ríamos á Lóndres: Lóndres no existiría; habría 
entre él y el obrervador uoa densísima espade va­
pores nunteníendo en suspeusion 20U toi) .'lada» de 
c.arbon (según et periencia hecha), que ¡c haría im 
penetrable á en vista; y si este céreo muro qúe se­
para la metrópoli del eepacio, abriera paso ol 
aereonáuta on un dia de niebla, encontraiiñse den­
tro de Lóndres cuando el sol estuviera en su meri- 
dieno, con la misma luz quo si hubiese caído en las 
profundidades del mar. Vería un pueblo que tra­
baja con luz artificial, cerrando las ventanas que 
para que la luz natural penetre se abrieron, y que 

. «n este caso sirven cerradas para que en las casas 
’ no entre la atmósfera que oscurece las calles; vería 

en ellas encendido el alumbrado público, ó mejor 
dicho, no lo vería, porque apenas distinguiría un 

. farol al tropezar con la columna que Jo mantiene; 
; en vano pretendería andar sin riesgo de estrellarse 
i con algún objetó, con algún carruaje, que con los 
; faroles encendidos, se desliza lentamente sobre el 
! asfalto ó la madera conducido por el caballo y éste 
! por el cochero, á pié; porque el aspecto de Lóndres 

en un día de niebla, no es el de un pueblo de séres 
humanos, es una mansion de fantasmas, que cada 
una camina con su lucecilla, como las bailsrinas 
del Yolanthe, con la notable diferencia que éstas 
las llevan en la cabeza y son eléctricas, extasiando 
los sentidos con su hermosura y voluptuosas dan­
zas, al paso que aquellas hielan el corazón y apenan 
el alma.

¿Pues qué han de hacer esos cuatro ó seis (1) 
millones de habitantes en las horas que rendidos 
del trabajo reclama el espíritu su indispensable 
esparcimiento? Lo que hacen; buscarlo en la ima- 

j ginacion escitándola con las bebidas alcohólicas, 
j como los orientales con el ópio.
í Tanto es el afan quo estas gentes tienen por un 
' buen dia y tal la novedad del menos malo, que al 
I lograrlo, sustituyen la frase usual del saludo por 

esta otra: «¡Buen dia hace! ¡Dia expléndido!» No 
, hay para qué preguntar por la salud; les basta co- 
* municarse la satisfacción que sienten al ver ol cie­

lo sin nubes y el sol alumbrando como á través de 
I ligeras gasas. ¡ Y aún habrá quien les moteje por 
! el vicio de la embriaguez! Solo viviendo entre ellos 
I bajo esta pesada atmósfera, viendo estos ennegre- 
I cidos.edificios, estos árboles de negro tronco, estos 
i prados de verde oscuro donde pacen magníficos 
i carneros también ennegrecidos por ese polvo fósil 

que todo lo invade, que envuelve al cielo y al suelo 
en un inmenso crespón trasunto fiel del luto de la 
pena de estos séres que viven muertos; solo así se 
comprende lá necesidad en que están de vivir so­
ñando.

No seamos injustos con estos pueblos, no les 
echemos en cara su degradante amor á los placeres 
de Baco, su carácter melancólico, escéntrico, es- 
travagante, su falta de sentido artístico, porque 
donde no hay cielo, donde no hay luz, no puede 
sentirse esa inspiración divina que dá forma y vida 
á las creaciones del espíritu. Por eso aquí se con­
ciben esas escentricidades, esa falta de sentimien­
to artístico que obliga á tener en los teatros de se­
gundo órden un director que, golpeando con un 
martíllito, indica al público los momentos en que 
debe sentir entusiasmo para aplaudir al artista; por 
eso aquí se conciben esas comidas sin sal, esos dul- 
çes sin dulce, esos puding de ruibarbo y otras dro­
gas, ese pan de centeno y de cebada que se sirve 
como regaló para gustos delicados, esos pasteles de 
sebo y pasas, esa cerveza negra y otros escogidos 
manjares que seria prolijo enumerar y constituyen 
lo más selecto de la clásica cocina inglesa; y por 
último, también por eso se concibe de ver en los 
saraos al aire libre esas damas de vestidos rojos 
con adornos verdes y guantes escarlata ó azules, 
acompañadas de galanes con frac y sombrero hon­
go, á veces verde, amarillo ó encarnado, y algunos 
con birrete de terciopelo bordado en colores. Sí, 
todo 80 concibe aquí, hasta el... astío de la vida.

Así pasan suspirando por su seasan, que puede 
darse por terminada en fin de Julio para las clases 
elevadas, extendiéndose hasta Setiembre para loa 
demás mortales; así llegan á la estación caloro­
sa O» y como de todo hay ménos calor, tienen que 
suponer que lo sienten. Las casas ennegrecidas se 
visten de verano, cubriendo de macetitas de ¿ores 
las ventanas, flores que sacan de los invernaderos, 
porque no pueden nacer al aire libre; las cades so 
ven atestadas de gente con el consabido ramito en 
el ojal do la levita y en el pecho las señoras, que las 
floristas obligan á comprar invadiendo el paso á 
cada instante; ios jardines de los parques y paseos 
públicos 00 embellecen con arbustos y flores, que 
tampoco son del suelo en que se ven. Pero no vaya 
á creerse que con tantas flores se embalsama el am­
biente, nó; las flores en Inglaterra carecen en abso­
luto de aroma, son como las inglesas, de hermosas 
formas y limpios colores; pero sin esa gracia, sin 
ese reflejo de los sentimientos del alma, que nos 
hace pensar en algo más que en la materia,]

Las sociedades, los clubs, las familias, todos 
abren sus salones y sus jardines; el corréo interior 
y el telégrafo no se dan punto de reposo, comuni­
cando invitaciones para bailes, conversaciones j co­
midas, con la consabida contestación del convida­
do, porque es muy importante que no aparezca un 
puesto vacío en el festín; tanto, que cuando ines­
peradamente ocurre, hay quien, prévio aviso tele­
gráfico, se encarga de proveer de convidados, que 
oportunamente se presentan de rigorosa etiqueta, 
mediante el estipendio convenido ¡Hasta los con­
vid adoe suelen ser artijíciales.'

Las gentes nunca pierden de vista que están en 
pleno verano;"^ cielo casi constantemente presenta 
su color plomizo amenizado por negros nubarro­
nes que descargan fuertes chubascos, el aíre hace 
meter las manos en los bolsillos, pero, ¡qué impor­
ta! estamos en Julio ó Agosto, y es preciso per­

suadirse de que hace calor. Por eso los ingleses se 
ponen sombrero blanco, visten telas claras, y los in­
glesas, con vaporosos trajes é insolentemente esco­
tadas en las suires al aire libre, dan patente de ca­
nícula á los extranjeros que estupefactos vemos 
estas coeaa.

¿Qué hacen esos ingleses con loa paraguas abier­
tos? me dfecia un amigo al ver que aunque nublado 
el ciclo nó llovía. Nó sabia que en este caso el pa- 
í'aguas, que aquí es la prenda de vestir más indis­
pensable, hace las veces de quita sol, y en verano 
lo abren, no solo cuando ol ewl con su cara do ter­
cianas está á la vista, sino cuando sospechan que 
puedo salir, y así pasan horas y heras en los par­
ques con el paraguas abierto haciéndose, la ilusión 
de que se dan sombra.

En resúmeu, el verano aquí no existe, es un 
mito que solo sienten los ingleses, ó mejor dicho, 
tiujen sentirlo; por éso, á pesar de sus trajes claros, 
van forrados interiormente de franela y más inte­
rior de otra cosa; por eso la gente de dinero empie- 
zs. ja á emigrar m busca de un verdadero verano, 
de un verano más confortabíéj. donde haya fresco 
moderado, bribas embaísaraadai?, nn ciclo puro y, 
Bobre^todo, luz. mucha luz, alguns- de la que sobra 
en mí querida España.—F. G- Sola.

Londres, Agosto de 1882.

La muerte del conde de diani3»ord 
y la prenua francesa.

Los periódicos franceses dedican gran parte do 
sus columnas á dar detalles y sacar consecuencia» 
de la muerte del conde de Chambord.

Inútil es decir que cada uno, en consonancia con 
BUS ideas políticas, saca las consecuencias más pro­
bables desde su punto de vista particular; pero hay 
una cosa en que convienen todos, abpolutaméntó 
todos los periódicos tanto republicanos, imperialís- 
taa como monárquicos: en la hidalguía y sinceridad 
política del conde de Chambord á quien no esca­
sean sus elogios diciendo que ha representado dig­
namente el papel que su nacimiento le habia en­
comendado.

Dicho esto vamos á examinar los párrafos má» 
importantes de la prensa francesa en todos sus ma­
tices.

Los periódicos legitimistas dicho se está que vie­
nen en extremo sompungidos, y Le Gaulois, Le 
Clairon, L'Vnion, Le Moniteur Universel Le Jft' 
garó han aparecido orlados de negro.

" Todos ellos convienén en las mismas ideas y se­
ria monótono trasladar aquí sus expresiones; pero 
entre ellos hay, sin embargo, un periódico, cuy.*» 
actitud no encaja por completo en la adoptad» por 
los demás. Univers, dice por su cuenta:

<No es un hombre que desaparece, ni una dinas­
tía que se acaba, sino un principio que sucumbe, 
un régimen que muere. Enrique V, desterrado dea- 
de BU infancia y cuyo advenimiento al trono pare­
cía imposible, aun á‘muchos realistas, representa­
ba, sin embargo, mejor que ningún otro la monar­
quía. Era rey por sus principios y aspiraciones co­
mo por su derecho. Mientras Dios nos le guardaba, 
la Francia podia esperar, no solamente la monar­
quía legítima, sino una restauración política social 
y religiosa: la salvación.

Hoy nos está prohibida humanamente esta espe­
ranza, Nos pueden presentar el César y prometer­
nos áu conversion, quizá lo prometa él mismo. Nos 
pueden ofrecer el príncipe constitucional, hombre 
honrado, buen padre de familia, cristiano en la 
vida privada, uniendo á la discreta aversion al mal 
el amor contenido del bien; pero el rey, el verda­
dero rey, el que creyendo en la Iglesia como es 
preciso creer quería protegerla, quería que reina­
sen con él la justicia y sus costumbres, ese rey no 
existe, y nadie pueda ni quiere reemplazarle. No 
puedo decirse bajo ese punto de vista que el trono 
está vacante; es preciso reconocer que no será 8i- 
qhiera disputado. La era de lá monarquía cristia­
na ha muerto para Francia, y la revolución está 
absolutamente victoriosa.»

Como 80 vé por los anteriores párrafos, L‘Un{~ 
vers no tiene gran fé en la política quo ha de des­
arrollar el conde de París: sin embargo, en otra 
parte dice que espera á que hable, antes de saludar 
en él á un salvador.

Le Figaro no parece muy conforme con el nom­
bre adoptado por el conde de París, porque el últi­
mo Felipe fue un príncipe cruel, déspota y avaro, 
quo multiplicó las persecuciones contra los judíos, 
herejes y comerciantes lombardos.

No repudia, sin embargo, la jefatura del conde de 
París, pues termina con el siguiente párrafo;

<E1 conde de Chamlóord era el último représen­
tante de la descendencia directa da Luis XíV; 
pero la raza de Enrique IV, la casa de Francia no 
desaparecerá con él. Ha muerto la rama primogé­
nita. La segunda queda viva.»

En cuanto á la opinion de la prensa imperialista, 
hé aquí lo que dice Le Constitutionnel:

<Aun con una gran dósis de mala fé, aun con la 
mayor obstinación, no podrá rodearse á la monar­
quía con las preocupaciones del pasado; no será 
posible rodear á la monarquía con el restableci- 
rniento del diezmo, la restauración de los privile­
gios señoriales, la destrucción de la igualdad. En 
Francia no pnode haber otra monarquía que la 
contraria á la que representaba el conde de Cham­
bord, fundando sus derechos y en fuerza en el libre 
conseptímiento de la nación; la monarquía repre­
sentativa y constitucional.»

Entre lo’s periódicos republicanos, podemos co­
piar el siguiente párrafo de La Paix, que resume 
do una manera general el sentimiento de todos los 
periódicos de sus ideas políticas:

<NoBotros, republicanos antiguos, saludamo» 
respetuosamente esa tumba que acaba de abrirse, 
y donde dormirá un sueño eterno el representante 
de un pasado que quedará borrado por completo 
con la última pella de tierra que se eche sobre el 
féretro del descendiente de Luis XIV.

El conde de Chambord—y esto le ha de valer un 
lugar preferente en la historia—ha llevado con dig­
nidad el luto de la monarquía borbónica. »

Le Parlement se preocupa de cuál será el here­
dero directo del conde de Chambord, pues todavía 
no está resuelta la cuestión entre D. Cárloe y el 
conde de París.

*8i el triste aventurero—dice—que ha ensan­
grentado el Norte de la España durante algunos 
años, fuese aceptado por los legitimistas ó por una 
parte de ellos, como heredero de los Borbones de 
Francia, nos permitiríamos considerarlo como más 
inofensivo todavía, si es posible, que el preten­
diente que acaba de morir. Pero si la union de los 
monárqnicos se hace bajo otro nombre, con el que 
representa á la voz la fé de la tradición de la anti­
gua monarquía y los recuerdos de la monarquía 
constitucional, no debemos de desconocer que I» 
situación de la república no es mejor y quo los 
hombres que tienen i» responsabilidad de sus dea-
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ni;': ■ —Dm 2'/ de Agosto de 1883.

t’ïxos uonLraen co As PstrecHofl debrreií Ha vigilan<'i>t 
y prudoBcig. Nocfitá H (-gum tn ent-:) en peligro. S<‘ 
gil raw en té está cÍQieutad» con fiemezá, í*<’ián ruH 
lo han probado las clcocíonee del 12 y 19 de Ágo.-^- 
te; pero tenga por ségiiro qna de tudoa lo» medú''» 
de defensa A que.quiera recurrir, el oiáfi seguro y 
eficns ha de fier una política moderada, tolerante, 
exenta de debilidades para con las exigencias del 
radicalismo, respetuosa áe todo lo que constituya 
M solidez y grandeza de éste país.> ■

Los periódicos'intransigentes, como Ltt Lanter­
ne, La Justice y í/Intransigeant, dicen que la 
uiuerte del coude de Chambord no significa más 
ni tiene más importancia que la muerto de un 
principe cualquiera.

TELEGRAMAS. i

(de la agencia fabra.)
Parí» 90.—El Consejo do ministros reunido esta 

Diiaúsna bajo la presidencia del Sv. Ferry se lia ocupado 
exclusivamente del envío de refuerzos al Tonkin.

Froh*4dorn'9G.—Esta mañana ha sido embalsamarlo 
el cuerpo del conde de Chambord.

Los funerales que tendrán lugar en Ooritz se verifica­
rán el dia 3 'del próximo Setiembre.

Uerllii 9G.—El W'o'ltszcitur.Q asegura que el Parla­
mento aleman celebrará solo dos sesiones, para ocuparse 
del tratzdo do comercio con España.

La Gaceta tVíeser dice que el torpedo español de que 
80 apoderó el Lloyd asciendo á 7 000 marcos.

'íjtucnns f%lrea ‘¿G.—Ha presentado su dimisión el 
tennistro de Hacienda.

t^arís 9T.—Ha sido muy brillante la fiesta organiza­
da para socorrer á las victimas de Ischia, habiendo produ­
cido unos 200.000 francos. :

Lóndre» ÏT.—El Times de esta mañana jmblica un , 
telegrama do Berlin fecha 26, anunciando que en los j 
círculos diplomáticos alemanes se cree que se anunciará i 
oficialmente en breve el inatrimonio proyectado del prín- i 
cipe heredero presunto de la corona de Portugal, con la i 
bija del emperador de Austria. ,

El Standard publica un telegrama do Hong-Kong, j 
anunciando que el cólera existe en varios puertos do la ! 
China.

Roma 91.—El rey de Italia ha espresado el deseo de 
asistir á las grandes maniobras alemanas. |

AL aïENODEO.
Hoy no ha celebrado eesion el ayuntamiento.
Los asociados que forman parte de la junta mu­

nicipal se reunieron ayer con la junta directiva de 
la Liga de contribuyentes para tratar del criterio 
que en la administración de ios intereses del pne- 
blo de Madrid han de seguir.

Mañana se constituirá la junta municipal, sea 
cualquiera el número de vocales que asistan.

Anteanoche cayó un fuerte pedrisco en las co- 
vnarcas conocidas por Claravalls y Figuerona, Bar- 
«elona, en las inmediaciones de Tárrega, que des­
truyó las vides en un rádio bastante extenso. Ayer 
volvió á llover con mucha intensidad entre Calaf y 
Rajadell, habiendo experimentado considerables 
crecidas los rios, arroyos y torrentes. También el 
rio Ebro aumentó ayer el caudal de su corriente.

Procedente de la Granja, llegó ayer á Madrid el 
embajador de Alemania.

El gobernador de Alicante ha dirigido una circu­
lar á los alcaldes excitando su celo respecto á los 
servicios pagados con los fondos provinciales, ser­
vicios hasta ahora desatendidos, según se dice en 
dicha circular.________

Dice un periódico de Galicia que allí se tiene por 
probable que S. M. la Reina, terminadas las fies­
tas de la Coruña, pasará algunos dias en el palacio 
que en Vilaboa poseo la duquesa de Medina de las 
Torres.

La Epoca, Liberal y La Iberia han reparado 
en esta reflexion qpo Él Progreso ha hecho con 
Ocasión de la muerta del conde de Chambord:

<Lo esencial para Francia es que no se vuelva atrás en 
«l camino emprendido: si en algún tiempo ha sido partida­
ria de la monarquía constitucional, fué porque ésta repre­
sentaba un adelanto sobro el antiguo régimen mal remo­
zado y arreglado por los autores de la Carta de 1815; 
ahora la monarquía constitucional seria un retroceso, y 
flor esto Francia no la quiere, t

Lo que se ha extrañado es que El Progreso, pe­
riódico monárquico aunque democrático, exprese 
tales ideas.

De El Liberal:
iPareco que un diputado de la mayoría habrá celebrado 

•tanche en Llanes una importante conferencia con el señor 
Posada Herrera en virtud de poderes que so le han con­
ferido.

En ella ha debido dar cuenta al presidente del Congreso 
de la actitud del Sr. Martos, con vista do docuqieatos de 
irrecusable autoridad.»

No sabemos qué fundamento tendrá esta no­
ticia.

Un periódico de Valencia refiere el siguiente su- 
ce.so desagradable que anteanoche ocurrió:

Dirigíanse varios soldados del regimiento Jde la 
Princesa hácia el cuartel, cuando uno de ellos, 
inadvertidamente, pisó á un paisano que á la sa­
zón pasaba. Este, no ateniéndose á más razones, 
levantó un palo que llevaba en la mano, y con se­
guridad hubiese descargado un golpe sobre el sol­
dado, á no intervenir un compañero de éste que 
pudo desarmarle.

Viéndose entonces el paisano sin el bastón, sacó 
un cuchillo quo llevaba en la cintura y asestó á su 
contrincante una tremenda cuchillada en el pecho, 
sin que el soldado en cuestión pudiese defenderse 
á cansa de vestir, como sus compañeros, de paisa­
no, puesto que con el correspondiente permiso se 
dedicaban al trab^o de sus respectivos oficios.

El herido fué trasladado al cuartel de San Fran­
cisco, donde fué curado de primera intención, con­
duciéndole despues aï hospital Mlitar.

El agresor logró huir.

Carla de Viena.
Más matines: antisemistaa y croacioa.—Vuelta de la fami­

lia imperial.—-.Apartara de la Expoaicioa de electrici­
dad.—Milano I en Gleichenberg.—El vüya de Cárica I.
Ssñor director de El Correo.

Es preciso creer que el desórden es contagioso, 
puesto que despues de los motines de Buda-Pesth 
y Viena acabamos de tener en Praga una caza de 
judíos, y en Agram casi una sublevación contra 
los establecimientos en que se enseña en las dos 
lenguas.

Lo que ha pasado en Praga no os, á decir ver­
dad, más que una niñada: una multitud de mucha­
chos recorría las calles gritando: «iMueran los ju-

La policía los dispersó, haciendo algunas pri- 
sioues, ■ •

El Agram se trató de manifestar una vea más"* 
Hungría, con la que tanto trabajo cuesta llevarse á 
hidn, los son tifo lentos de megisrofobiaen ^ué tan­
to abundan los eroaaos.

E-toa últimos y ans partHsrio.s, rr -.r-i l.i r-,? -
t! luomofcto pura cus'pfoytíctoa i 'u j,.n 

rey, o.) decir, anti nnionisûs y hvSiiic* A t o . - to 
co.i ci rciyo de San E'i«6au,'haii Î:u .g;,:n l > 
nÎBir ibia vampofi ..(‘U iôgT. víuiírí» iàa îhü* î. r. > 0 
cr-acio J hu.igonL ,

A Obtos s'^ñore.s ies Triir-ho qno hiui 
garo figure al lado del cr-•«♦•.-. >, ç ■. i vrt" '« 
dió ’.lïi asalto á las ijiue.-t: .»- >'» letreros.

Despues de una ilpm08tr»vion infructuosa le an 
te del ministerio de Hacienda, en la qo** intervino 
la policía y una compañía de infauteríe, • .’O mía 
energia de Ta quo esperábanlos alborotado» es, se 
vieren éstos obligado» á tocar retirada la noche «leí 
14, dejando un buen número de les suyos entre las 
manos do la policía.

Pero en la tarde del dia siguiente, habiendo ios 
vencidos del dia anterior logrado reunir aignnos 
refuerzos, aparecieron otra vez delante del mismo 
ministerio y en na momento arrancaron, valiéndo­
se de escalas, casi todos lo» letreros.

Criando estaban todos los letreros en la calle, 
una salva de aplausos aetgió este acto de antinia- 
gyarisrao, y la multitud escitada los pateó dando 
espantosos gritos.

En otros puntos de la población, otras víctimas, 
es decir, otros letreros, sufrieron los mismos ultra 
jes, padeciendo mucho, como es consiguiente, los 
cristales de las ventanas.

También se propasaron los alborotadores hasta 
pretender soltar los preses, y no se logró restable­
cer la calma hasta de.spues de hacer gran Ostenta­
ción de fuerzas militares.

Noticias más detalladas de Agram afirman que 
habla ataques proyectados contra el palacio arzo­
bispal, la dirección de Caminos da hierro, la esta­
ción, etc., y.que se ha proferido toda clase de gri­
tos ultrajantes para Hungría.

El burgomaestre de Agram ha sido destituido y 
un comisario del gobierno ha publicado una pro- 

i clama áloe habitantes ordenando diferentes moJi- 
; das represivas y preventivas.
I En el fondo no hay nada de extraordinario en lo 

Sucedido para el que conozca el deplorable celo que 
! algunos agitadores croatas desplegan en sembrar 
i el ódio contra los húngaros; pero fen Buda-Pesth 
í no se desconoce la importancia de estas manifesta- 
¡ ciones, que revelan uaa nueva táctica da imposi- 
■ cion y nuevos medios de agitación anti-húngara.

Begun La Post Húngara, en Karlstadt y Sisset 
B0 han producido manifestaciones análogas, ha­
biendo resultado bastantes heridos.

Ayer se verificó la apertura de la Exposición in- 
¡ ternacional de electricidad, con asisteacia del prín­

cipe Rodolfo, que tonteató á una alocución del ba­
rón Víctor d‘Erlanger con un discurso de los más 
calurosos en honor de la Exposición y de la cien­
cia. Su alteza imperial fué muy aplaudido cuando, 

í desenvolviendo la idea del barJju d‘Erlanger deque 
; se habia preparado á la electricidad un palacio dig- 
' no de ella, dijo: «Hénos aquí en presencia de una 

nueva fase en la historia del alumbrado. Ojalá pue­
da Viena mantenerse en el puesto que ocupa y sal­
ga de esta ciudad na occéano de luz para asegurar 
un nuevo progreso.»

De la|Exposición, aunque abierta en las mismas 
condiciones que otras muchas, es decir, sin termi­
narse, puede decirse que promete y merece ser na 
centro de atracción para todos los que se interesan 
en la difusión de la luz en su verdadera acción.

Lo que no se ha hecho todavía, se hará mañana 
ó pasado, y lo que se ha hecho, justifica lo dicho 
por el príncipe imperial de que Viena puede estar 
orgullosa de su Exposición de electricidad. Es, in­
contestablemente, la más brillante de eso género y 
BUS consecuencias científicas, más aún que su ri­
queza y su opulencia, han de atestiguar esta supe­
rioridad.

Inmediatamente despues de la apertura el prín­
cipe Rodolfo dió una vuelta por la Exposición, de- 
teniéndoBe á verlo todo con gran interés.

El catálogo de la Exposición contiene 574 nom­
bres, de los cuales (223 pertenecen á Austria y el 
resto á Francia.

El domingo próximo vuelve el emperador de 
Ischl. La emperatriz y la archiduquesa Valeria no 
vendrán hasta lunes.

Eu Gleichemberg se espera para la próxima se­
mana la venida del rey de Servia.

A S’! vuelta de Berlin, á donde llegará mañana 
j para servir de padrino en el bautismo del segundo 

hijo del príncipe Guillermo, el rey Carlos de Ru- 
! manía pasará, según se dice, por est.a ciudad, en 
I compañía del fweaideate de su Consejo de minis- 
í Vo?, 8r- Bractiano.—El corresponsal.

; Viena 19 de Agosto.

EDieiOa &E_LÁ ^aCHE.
El señor duque de la Torre ha llegado esta ma­

ñana á Madrid, donde según hornos oído parinaue- 
cerá cuatro ó seis dia-», saliendo luego para Lou- 
rizan.

Según nos escriben de Biarritz hoy, sus verda­
deras ideas son favorables á la Constitución de 
1869, y nada de conciliaciones co'u los elementos 
que no quieran esto.

Con el señor duque ha venido el Sr. Chinchilla.
Mañana, á las siete y media de la tarde, saldrán 

de Madrid los invitados y representantes de la 
prensa con dirección á Salamanca, con objeto de 
presenciar la inauguración de las obras del ferro­
carril de B-oadilla á Barca de Alba, que tendrá lu­
gar el dia 80 del aetnab______

Nuestros lectores recordarán lo qua ayer dijo El 
Inparcial sobre la actitud del Sr. Salmerón, con­
traria á la última insurrección.

Pues bien, El Porvenir replica hoy lo siguiente:
«Tenemos motivos do absoluta certeza para asegurar 

que ahora, como siempre, es completo el acuerdo que en 
principios, en conducta y en procedimientos uno á nues­
tros queridos amigos los Sres. O. Manuel Muiz Zorrilla y 
D. Nicolás Salmerón.

Los que supongan ó aparenten suponer lo contrario, 
desconocen, ó hacen que desconocen, por completo la rea­
lidad d« las cosas. >

Párrafos do! artículo Despues del viaje, que hoy 
publica El Progreso, de que nos ocupamos en pri­
mera plana:

«Que la última insurrección haya sido militar é política, 
resulta de todas maneras perfectamente demostrada la co­
munidad de ideas r aspiraciones entre los autores de ella 
y el jefe del partido democrático-progresista D. Manuel 
Ruiz Zorrilla.

Los qqe constantemente le injurian no le conocen; los 
que creen que no cuenta con simpatías en el país se equi- 
Tocan; los que le juzgan aislado ignoran que quizá ningua 
hombre público cuente con amigos tan decididos y parti­
darios tan eutusiastdi. 1
■ Dice despues El Progreso que proclamada la so­
beranía de la nación y los derechos individnales, el 
Sr. Zorrilla so sometería (está fresco El Progreso), 

' y luego concluye: '
' «¿Qué bandera han leíantado loi rebeldes? IjA miíOiA

á cuya sombra acudiría Ru.z Zorrilla si seno da la p 'Tia 
ai, por Ij'■•nipío, el dujns do la T-iri« que. la ostenta, lo­
grara h-icerld IriunÍAr parí Reame ote.»

¡Y con c'stp programa, y e-tos horizontes quiere 
«i ¡Vi tor El Pregreso ps,Ta siih tmigOi-'

Sí-gú,.i los ilato» rec-ibi hm ñ'iy scerc:) le lA elcc- 
einii nn diputido ó Córtes por ei distrito de 
Puftht ••leum^Coruña), ha sido elegido D. Gaspar 
R ídriguez y Rj-drignt z.

San Sebastian 27 (5 t.).
Director Carreo.

Ha salido hoy para esa córte el Sr, Navarro y 
Rodrigo, despues de una larga conferencia ayer 
celebrada en Biarritz con el Sr. Martes.—C.

O Sí 54 íifiA.---------- - -í
Comprenderá el de Imy impicsionca muy del 

gusto de lo» aficionados á periódico?, y especial­
mente de la gente política, porque, en verdad, des­
pues de compulsado todo, el dia ofrece interés.

Con que oilo á la enja, y lean Yds, con cni- 
dodo,

* * ,Desde Jas primera» horas, lo» penodintas he­
mos andado bastante avispades, deseosos de saber 
lo que pasaría, ja el Rey en Madrid, con las cnes- 
tiones planteadas, y todavía má» emocionados que 
los periodista», todos los políticos que están en 
condiciones de merecer ó do recolar, según la si­
tuación de cada UQO.

Para mayor claridad, conviene recordar que es­
tas cuestiones de que hablamos, y que se sospecha­
ba serian sometida» á S. M., son dos: la que hemos 
dado en llamar política ó de confianza, y la del via­
je á Alemania,

De estas cuestiones, para nadie medianamente 
informado es un misterio, que se han ocupado en 
los últimos Consejos los señores ministros, susur­
rándose con tal riiotivo, pues las cOsas de la políti­
ca siempre se llevan con cierto misterio, hasta que 
Bobrevicne el desenlace, y entonces todo queda al 
descubierto; susurrándose, decimos, que cuando 
volviera 8, M, del viaje milityr le seúa sometida la 
cuestión política, por creer el Gabinete, despues de 
lo que ha pasado, que era esto indispensable, como 
asimismo la cuestión del viaje á Alemania, visto 
con benevolencia p»r muchos monárquicos, aun­
que no exento de fases y contingencias, á que con- 
cedian siuguiar importancia alguno ó algunos de los 
eeñorsB ministros. »

Con estos precedentes, más ó menos públicos, 
claro es que el primer Consejo con el Rey habia de 
revestir BÍngular importancia, y aunque estábamos 
todos persuadidos de que este Consejo no se cele­
braría hasta mañana, porque también todos había­
mos convenido en que el dia de hoy se daría al des­
canso, la importancia se ha encendido y mnltipii- 
cado al Haberse de improviso que, consultado el 
Ray, creyó S. M- que éste Censejo podria celebrar­
se desde luego, y asi ha sucedido, - al tenor de los 
detalles y con los precedente» y consiguientes que 
van á continuación.

Conseje de ministros eon S. M.
No Bo creía que este Consejo se celebrara hasta 

mañana, y por lo tanto ha sorprendido saber, sobre 
las doce del dia de hoy (que es cuando nosotros lo 
hemos sabido), que los ministro» lo estaban cele­
brando bajo la presidencia de 8. M.

A la una y media.
Despues de llegar los Reyes desde la estación á 

Palacio, los ministros subieron á saludar á su» ma­
jestades, permaneciendo en la cámara como unos 
diez minutos.

Entonces fné cuando, consnltado el Ray sobre bí 
el Consejo seria mafi.ina ú hoy, 8. M. prefirió que 
se celebrara desde luego, si los ministros lo de­
seaban.

Los ministros se retiraron de Palacio sobre las 
nueve, á -us respectivas cae as, con el objeto de 
quitarse el uniforme y volver á las nueve y media, 
para reunirse brevemente en Estado ante» de subir
á lashabitacione» de 8. M.;peroel general Martinez 
Campos no llegó á Estado hasta despues de las 
diez y media; de modo que el Consejo con el Roy 
no empezó hasta la» once de la mañana menos 
veinte minutos, durando basta la una y cuarto, en 
qne los ministro» bajaron á la secretaría men­
cionada, donde continúan reunidos cuando á la 
UHa y media enviamos estas cuartillas desde Pala­
cio á la redacción.

xA esta hora, nada eabemos con precision. Solo 
se sabe, que se han tratado toda» las cuestiones 
petkUeutes, el viaje y la política, sin que los acuer- 
doB Bean definitivos.

A las tres y media.
A Cita hora, en que ya se conocen más dates, 

dicen ¡os noticieros:
1 ." (¿ue en las breves palabras que á las diez y 

media se cambiaron lo» ministros en la secretaría 
de Estado, antea de subir los ministros al Consejo 
con el Rey, el general Martínez Campos espresó 
su» opiniones personales. 2.* Que en el Consejo 
con el Rey, se indicó la cuestión de canfianza y se 
habló con más precision del pró y del contra del 
viaje á Alemania, mostrándose en esto alguna pe­
queña diferencia, y S.* Qne el Sr. Sagasta volverá 
mañana á Palacio á conferenciar con 8. AL

El res»men de todo es, que los periodistas y la 
gente política al vislumbrar esto, creen puede haber 
mañana sucesos de importancia, dándose bajo esta 
hipótesis, á toda clase de comentarios.

De otros detalles del Consejo con 8. M., sabe­
mos que se habló extensamente del viaje militar, 
del cual el Rey viene rhuy. complacido, y que se 
dió también cuenta de telegramas y documentOB 
interesantes de carácter internacional.

Ea cuanto al segundo Consejo, en Estado, doró 
poco más de media hora, cambiándose ios minis­
tros sus impresiones, y quedando, «i no hemos en­
tendido mal, ea reunirse de nuevo mañana ó esta 
noche, aunque sobre esto en la Presidencia, qae es 
donde se estienden los avíBoa, no se ha sentido mo­
vimiento hasta las siete ménos cuarto, hora en que 
se ha citado, en efecto, para Consejo esta noche á 
las nueve y media.
V- 'Ssa •*» “^5^.

Tenemos, por tanto, como hechos culminantes:
Que ej Consejo preparado para mañana, se ha 

celebrado hoy; y á esto, aunque no sea muy lumi­
noso ni decisivo, le h,a dado la gente importancia.

Que ae ha bosquejado la cuestión de confianza, 
si bien sabordiDándola á la urgencia dol viaje á 
Galicia.

Que sobre el viaje de Alemania, m.i« concreta y 
exteqsaqiçnte traído, el Bagaste, oyendo de 
nuevo á sus compañemá, celebrará mañana naa 
conferens’B con B- M- con carácter defiaitivo.

Y por último, que «n el fmdo Ha tolo esto, há- 
gSnB ó no ec haga vi viaje do Aíem.aüia, paipiCt, 
la oassti-m ^illtícn, t?» veo'z • a‘g»nos puc’.j, ai.zS 
pronto ó mas tar-ie, u r’t ar on«

¿Pero con qué carAi y * rion? No cruemos 
que nadie lo sepa con préCHio..; piro considerando 
cómo vKtán 1.3« cosa» vu o» ónlni pinicico y 
mentafio, presnmimn* uoM/troH quw i» eiint» so­
breviene 8. Ai. encargará la formación del jiuevo 
Gobierno al 8r, Bagasta; y m prennmirao» ni ade- 
Jantamt'S más, por temor de navegar en lo deseo- 
Eocido.

ÍPero no pft»a e-to de una hipótesis, porque real 
y verdaderamente, lo qne hoy ba ha dicho por ahí, 
y que nosotros acaba moa de reflejar, nos parece 
prematuro ó abultado, y muy bien podria BnctNler 
que todo quedase aplazado hasta después del vivje 
de Galicia.

Ya (^abeo, pue», Buefitroa lectore? lo qne nos­
otros sabemos y prssuraimo?; y mañana será otro 
din, «

* *Vamos ahora coe otro» detalles.
El señor dnque Je la Torre, que ha llegado esta 

mr.ñana do Biarritz,J»e encontró olraorzsudo en L'i» 
Doa Citíue», con el señor marqués de Vega de Ar­
mijo, cuando ctts entró, para almorzar^ turabieu, 
en el referido establecimiento, no carabiándoeo, en 
esta entrevista casual, más que palabras de cor­
tesía.

Más tarde, el señor duque ha recibo en su casa 
al Br. Becerra, al señor marqués do Bar loal, »1 se­
ñor Hoppe y á otras personas, dicien Jo los que le 
han oido qne el seilor duque no eetá tan intransi­
gente, como 86 ha dicho, con una tiitnacion Posa­
da, sí bien tiene en aila poca coDfi.inza, ni por cha 
vá á renunciar á sus compromisos políticos.

Un telegrama de Italia da como probable la asis­
tencia del rey Humberto á 1»» maniobras alemanas.

Otro telegrama de París dice que anoche se re-' 
unieron los ministros en Oonaejo para tratar ex­
clusivamente de los asunto» del Tonkin; pero supo­
nemos que algo más habrán tratado.

El Br. Sagasta, despues de las tres de la tarde, 
se ha retirado á descansar, no habiendo hasta las 
seis vuelto á BU despacho.

El señor duque de Ja Torre ofrecerá pasado ma­
ñana sus respetos á 8- M.

Los cambios, flojos.

TELEGRAMAS.

Londres 91.—La opinion pública ha «abidi» con gran 
gatiífaccioQ la libertad rfol misienero inglé* Sr. Schaw, de- 
•retaJa por el tribunal de la iíla de Borbon.

El Times de hoy dice que no exi«to ya ningún moIíto 
de disentim^eutú entre Inglaterra y Francia relalÍTameuta 
á Madagascar.

Viena 91.—Noticias do carác'er semi-oficial confir­
man que 'a eonvocitoria del Parlamento aleman se deba 
única y .delusivamente ¿ la inioíativa del príncipe de Bii- 
marek.

Aun Petersbnrgo 91.—El emperador y la empera­
triz de Ruaia saldrán brevsnxente con dirección á Co­
penhague: , ■ J X

Parí» 91 —Precedente de LóndíBí ha regresado a 
•sú capital «1 8r. 'VYaddingtsn—Fabra.

BOLSA.
COTIZACION OFIUAL DEL 9« DE AGOSTO.

PONDO8 POBLICOS
ÚLTIMOS 
PEBCIOS.'

i POMDO8 P-DBLICOS ÚLTIMO» 
PBBCIOB.

4 p. f OO int. c. 61 95 Ob. Munie, de id. •
td. fin del corriente » Ob. Erlanger de id •
Idem fin próximo.. ♦ B. HIPOTECAEIO
4 por 100 perp. ext. 60'80 —
3 por 100 exterior.. » Cédulas alTpor 100
2 por bX) exterior.. Idem al 6 por 100.. 1 ‘J'lio
4 por 100 amortiiab 73'00 Idem al 3 por bKi.. 93'2.5
Cârreteras d e Abril B. h. al 6 por 100. »
fd,em de Agosto... 
Idem de Marzo....

VBBS.COMKBCIALES

283'00Idem de Julio....... * Ac. B. de España..
Obras públicas.... > Idem Hipotecarios •
Persoñál................. ÿ Idem de Castilla... >
Ob. de A. do Cuba 
Billetes h. de Cuba 
Sisas del A. Madrid

93'25
9

Tranvía de E. y M.
Obligcciones de id F

ParíB, á ocho días vista, 4'91 
L'Andrea, á 90 días fecha, 47'10

Rettninen.
Empieza la semana con poco negocio, encasa concurren­

cia y cambios bastantes flujos.
Los valores, todos han estado ofrecidos durante la hora 

oficial, cerrando el 4 por 100 al cambio de 61'85 con ten­
dencia dudosa; lo mismo podemos decir respecto de los 
demás valores cotiz.sdoa que también han sufrido alguna 
depreciación, notándose más en los billetes de Cuba, ob­
jeto hoy da mucha oferta.

El 4 por 100 al colado se ha cotizado á 61'90, 62'10 y 
61'85.

El 4 por ICO exterior, 59'70, GO'IO, 69-90 y 80.
El amortizable, único c.ambio, á 75 por 100.
Los billetes de Cuba, 95'25, 50, 60 y 25
También se han publicado las cé-lulas del Bince Hipo- 

tecarin al 6 por 100, á 103 por 100, y las del 5 por 100 á 
95'50 y 2.5.

Las accione» del Banco de España á 283 por 100.
Boldin.

A las cuatro y media—i por 100 interior con'adO; 61-9.'; 
fin de mes, fi" por 100; fin próximo, 62“20.

ÍJambiüS fi jos.

Telegramas de Siiarez Inelan.
Parí» 91.—3 por 100 francés, 00 00 —:5 per 100 fran­

cés, 000'00.—4 por 160 exterior español. .58'6'2.—Nor­
tes, 00'00.

Tenperatnra.
La temperatura de hoy á la sombra, según lae observa­

ciones de los ópticos Sres. Aram buró Hermanos (calle del 
Príncipe, 12), na sido la siguiente:

A las ocho do la mañana, 2P centígrado sobre 0.
A las doce de la misma, 33* idem idem
A las cuatro de la tarde, 26'* idem idem
Iza máxima fué de 36' ídem sobre 0-
La mínima, de 17* idem idem.
RI barómetro indica tiempo variable con tendencia à 

buen tiempo.

Cultos.
Santo de mañana.—San -Agustín, doclor.

EspeetáculoH para mañana.
Príncipe Alfonso.—(Compañía de ópera italiana) — 

30 de abono —Turno par.—A las ocho y tres cuartos.— 
íl óarói'eri di Seaiglia.

Jardin del Buen Retiro.—A las nueve.—‘21.* con­
cierto do la Sociedad Union Artístico-Musical bajo la 
dirección del mae.«tro Espine.

Circo de Price.—A las nuevo —Soirée fashionable 
en la quo lomarán parte los excéntricos Renar), titulados 
Arañas; el notable profesor de equitación Mr. Lorenz 
Wolff, que prevendrá sus 10 caba’îoe en libertad; la trou­
pe Slebbing; la simpática artista Mlle. Emilj.a Offord en 
su Irebajo ecuestre; Mr. Guillaume y los célebres Marti- 
neltes Se terminará cOn el baile dirigido f r M PeJoni, 
La liniwna def diatHo
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ÊL CORREO.—Dia ‘27 de Agosto de 1883.

OFICIAL.
OûBKRNAaoN.—/leaZ órden disponiendo vuelva & encar- 

Sarse de la dirección general de Beneficencia v Sanidad, 
>. Pedro Antonio Torres, y que cesa en el despacho do 

la misma D. Tirso Rodrigañez que interinamente la des­
empeña.

Intfírüencion de la Adnxinistracian del Eitado.—Rela­
ción de las carpetas do ingresos realizados por las dos ter­
ceras partes del 80 por 100 de bienes de propios y provin­
ciales cangeados, eliminadas y aprobadas que se remiten 
à la dirección de la Deuda

Dirección de Obras públicas.—Escalafón del cuerpo do 
ingenieros de camines, canales y puertos verificado- en 1.* 
de En-aro de 1883.

Noticias taurómacas:
Pa nuestros corresponsales hemos recibido los 

eignicntes telegramas:
iSan Sebastian 26 (7'45 tarde).

Director Cobrbo.
Los toros de Minra lidiadf s esta tarde, nada 

más que regulares y regular Lagartijo en el pri­
mero y tercero; en el quinto sin rival, obteniendo 
una grau ovación.

Paco Sanchez desgraciado; los banderilleros lo 
mismo excepción hecha de Pablo y Regaterin; éste 
fué cogido y volteado sin consecuenci&s.

Murieron ocho c.nballos. Mucho calor y mucha 
gente.—corres2>onsal-'»

—Huelva 2&.—Muy medianos los toros del Salti­
llo. Mazantini muy aplaudido en la muerte y brega 
de los toros.—X.

—Almagro 26.—Bravos y de poder los toros de 
Laffitte, han dado mucho juego y matado 15 caba­
llos. Lagartija muy trabajador, aguantó el cuar­
to.—D.

Anoche A las diez ocurrió un crimen en la esca­
lera de la casa núm. > del Paseo de Areneros.

Bajaban dos amigos, José Hurtado y Cándido 
Espinóle aquél, en un estado alcohólico bastante 

subido, efecto del cual, dió un resbalón, cayendo 
tan largo como era. Espino se echó á reir, y enco­
lerizado su compañero por la risa, se opuso á que 
le levantara, dándole dos bofetadas. Espino lo tomó 
por lo sério, y sacando una navaja le asestó una 
terrible puñalada en la ingle derecha, que Is produ­
jo la muerte en el acto. El homicida se dió á la 
fuga, sin que la policía le haya encontrado; se en­
cuentran presos'dos hermanos del Espino. Hurta­
do deja huérfano un niño de corta edad.

Anoche y en vista del informe emitido por los 
ingenieros encargados de reconocer las máquinas 
motoras, volvió á lucir la luz eléctrica.

Esperamos que no haya más eclipses.
En el término de Albal (Valencia) se incendió el 

día 24 la casa de un polvorista, siendo arrojado el 
pirotécnico por la fuerza del fulminante desde la 
casa al campo, donde murió.

Ha sido detenida ayer en Barcelona la tiple se­
ñora Fiorio, en virtud de indicaciones hechas al go­
bernador de alli por el señor conde de Xiquena.

El acompañante de la jóven es un distinguido y 
apuesto jóven bastante conocido en Madrid, llama­
do M O. ________

Parece que la compañía del teatro de la (Come­
dia quedará este año constituida con los mismos 
artistas que actuaron durante la temporada ante-

El Sr. Mário, cuya inteligencia y actividad son 
conocidas, cuenta con varias obras nuevas. Una de 
las primeras que se representen será de D. Miguel 
Echegaray. ________

Hoy debutará en el Circo-Hipódromo de Verano 
la notable compañía brasileña Freire.

La popular miss Leona hará su novena apari-
.

La corrida de novillos de ayer, fué tedo lo mala 
que puede sor una novillada. Unicamente merecen 
citarse los nombres de Punteret y Joseito.

Lo que es necesario que se castigue, es la des­
vergüenza de los capitalistas, que vivo el último 
toro, se echan al ruedo, dando ocasión á disgustos 
graves y á desgracias que pudieran evitarse.

Por IOS alrededores de la Plaza circulaban mu­
chos ciudadanos, diciendo á voz en grito:

—Tendidos de sol y sombra; delanteras, gra­
das...

La presidencia, encomendada al 8r. Jimenez 
Delgado, estuvo acertada, sobre todo al mandar 
retirar el toro que se disputaban los toreros.

El domingo se verificará una corrida extraordi­
naria con toros de D. Bartolomé Muñoz, esto­
queando Paco Sanchez y Angel Valdés, matador 
limeño, nuevo en esta plaza.

Según escriben de Martos (Jaén), la cosecha de 
cereales en aquella 1 calidad ha sido buena, y muy 
abundante en anís, ó matalahúga. El comercio que 
se está haciendo con este articulo es de tal impor­
tancia, que solo en un parador, punto donde es 
más activo el tráfico, so llevan ya medidas unas 
5 000 fanegas de dicho grano. Las matalahúgas 
que se están vendiendo son buenas y de mucho aro­
ma, y su precio no pasa de 56 á 60 rs. fanega, se­
gún la clase. ________

La distinguida actriz señora Tu ban de Palencia 
formará parte de la compañía del teatro de la Co­
media.

En la redacción de la Correspondencia Militar, 
situada en la calle del Pez, núm. 46, se están re­
uniendo firmas para la exposición que se trata de 
elevaré 8. M., solicitando que se conceda ingreso 
en la Academia General á los hijos de militares 
que no han obtenido plaza, con arreglo á una pres­
cripción reglamentaria, sin embargo de haber ob­
tenido en el exámen mayor número de puntos que 
algunos hijos de hombres civiles declarados alum­
nos de la citada Academia.

Las personas interesadas pueden firmar por la

mañana de nueve á docé, 7 Por 1« tarde de cuatro

Refiere un periódico de Valencia el siguiente de ­
talle acerca del presidiario Cae alts:

Ayer á medio dia se encontraba comiendo 
día, mostrándose muy conforme con su suerte, Al 
recordarle incidentalmente que aún tenia que com­
parecer en juicio oral, dijo; «qué malas fiestas son 
estas; aún no he acabado una y ys uie encuentro 
con otra; no le dejan vivir á uno...»

Despues de los eucesos de Chaves, ha ocurrido 
recientemente en Portugal otra subievaenm, como 
ellos la llaman, con motivo de los tumultos de la 
isla de San Miguel, en las Azores.

Parece que marchó á dicho punto cast toda la 
infantería existente en la Terceira, y desguírnecida 
ésta, fué necesario que la artillería hiciese las guar­
dias; algunos soldados de esta arma se han insu­
bordinado, negándose á prestar dicho servicio, por 
lo que han sido presos 10, y sometidos á un Con­
sejo de guerra. :

Dice La Correspondencia que 8. M. el Réy bu 
concedido el grado de teniente coronel al coman­
dante graduado capitán D. Braulio Verdes, grado 
de espitan al alférez D. Manuel Fernandez, grado 
de teniente al alférez D. Amafio Guerrero, cruz 
roja con la pension vitalicia de 720 pesetas á los 
cabos segundos Tiburcio Peña, Ricardo Cate, lo, y 
á los soldados Faustino Jorge Valleio, Anto.ujo 
Bermudez, Gabriel Moreno, Máximo Mata Crisau- 
to. Escorza Gil, pertenecientes todos al regimientí’* 
caballería de Nomancia._ ___

A las cinco y cuarto do la madrugada del vieruea 
se sintió en Granada un ligero temblor de tierra 
que no ocasionó desgracias, pasando casi desaper­
cibido para la población. -

Imprenta de El Cobbko, ft carga de F- Fercandf z-

■JaUe de San Gregorio, núm.

BB

ESTÓMAGO 
acedías, digestiones difíciles, vómitos, eruptos,, inapetencia, 
debilidad y todas las afecciones del estómago que no procedan 
de lesion orgánica grave, se curan siempre con el Aniigastrái- 
gleu J^omro; nnico medicamento infalible recomendado por 
todos los médicos. Multitud de enfermos que pasaron veinte 
años de continuos sufrimientos y que agotaron sin provecho 
todos los recursos de la ciencia^ acreditan con su curación la ¡ 
eficacia é infalibilidad de este precioso medicamento. ■ ¡

Se vende en píldoras y en polvos en las principales farnia- i 
cias. Unico depósito: Melchor García, Tetuan, 1^, Madrid., j

'GRAN COLEGIttDE PREPARACION MILITAR
I Toledo, ('laza del Colegio de Doncellas, núm. ft 
j El 1.* del próximo Setiembre se abren en este Eítablecimienlo las 
dases aua comprende là preparación para ingreso en la Academia (Je­

ûnerai Militar, las cuales están ft cargo de jefes y oficiales del ejército. 
Se facilitan prospectos.—La correspondencia se dirigirá, al Sr. Direc­
tor D. Manuel Maldonado.

A LOS QUE PADECEN DEL ESTÓniAGO
Doble magnesia incalcárea, anti-biliosa y efer- 

i vescente preparada por R. Hernandez
I' Usada como eïolica la instrucción, se combaten laa gastralgias y 
otras afecciones del estómago. Precio, 6 y 10 rs. Madrid, farmacia de 
R. Hernández, calle Mayor, 27 y 29^ y Serrano, 14; Alicante, Mayor, 22

SOCIEDAD GENERAL
ESPAÑA

anuncios, reclamos y notioias para la casi totalidad de loe 
periodicos do Madrid, y so remiten tarifas de precios á las personas que lo 
u6S6Cn.-

CALLE DEL PRINCIPE, NUM. 27, PRINCIPAL

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO
UK

1; ORRBOÍ
Se haoe toda clase de impresiones, 

como son: periódicos diarios, semana­
les, quincenales y mensuales; revistas, 
foUetos, recibos, prospectos, estados, 
circulares, membretes, billetaje para 
espectáculos y obras de gran lujo.

SAN GREGORIO, 8.

El despacho de hierros y I 
ferretería de la calle de Oravi j 
na, 11, 88 ha traslado á la de Be-; 

lén, nftms. 4, 6 y 8-

IMPRENTA
PE

EL CORREO
Sánchez. Márcos ; C.*

Moldado,
Vinoi superiores de Jerftz y Má­

laga. M3ii«anillaM*radeRanlú8Rr.

NEGOCIO
Se venden muy baratas «arias 

miguinaa de hacer chocolates, casi 
nuevas y fabricadas por la mejor 
casa de París, con una trasmisión 
de hierro torneado j sus poleas de
lo mlsaso, la cual tiene 15 metros

En esta casa se hacen te­
da clase de impresiones  ̂
como son: revistas, folle­
tos, periódicos semanales; 
quincenales j mensuales, 
estados, circulares, mem- 
brefes, prospectos, recibos 

I y obras de lujo, para cuyos 
trabajos cuenta con tipos do 

' los más modernos en ,1a ti-
, pog'rafifiv

de largó pcT 0‘07 centímetros de Se veiídc papel por arrobas
grueso.

Dirigirse á Pedrt) Brus, maqui­
nista, Bdrgos.

eu la administración do este 
periódico- . -

LOCA
Se desea uno que sea muy espacioso en sitio céntrico.— 

Darán razón en la administración de este periódico.

■CTtsBsmBñn

- Se reciben egquelúF ce funeral para 
E este periódico, en la Administración, y 
. en la iSdciedad General Awincint de JSf-

Príncipe, ' '

SOCIEDAD MAL DE ASIifflOS 
DK ESPAÑA 

Oficinas: Calle del Príncipe, 27, principal.

27Agto.) TOLLETIÍi DE <EL CORREO.> (f.42|

los tieSmoifîciles
—Sé perfectamente que no has de volver á ver­

me, Etienne. Mejor es que nos hablemos con fran­
queza.

—Tioues razon. Yo me he dicho que como no he j 
de estar ya más que tres ó cuatro dias vale más que 1 
no nos encuentren juntos. Eso podría causarte per­
juicios y á nosotros ningún beneficio.

—No es eso lo que me detiene, Etienne. Ya sa­
bes nuestros antiguos convenios... y á ellos me re­
feria.

—Bueno, bueno—dijo él—de todos modos siem­
pre es mejor.

—¿Me escribirás todo lo que te interese?
—8í: ahora DO queda más sino que te haga co­

nocer mis últimos deseos. Que el cielo sea contigo, 
que el cielo te bendiga, que ©1 cielo te recompense 
por mí. •

—Ojalá te bendiga átl también, Etienne, en to­
das las errantes correrías que vas á emprender, y 
te dé Dor último la paz y el reposo.

—Ya te he dicho, querida—replicó Etienne—la 
noche que velamos juntos, que siempre que vea al­
go ó piense algo que me monte en cólera, estarás 
siempre en mi pensamiento, á mi lado para calmar­
me. Ya lo estás en este momento. Me haces ver las 
cosas más resignadamente. ¡Dios te bendiga! bue­
nas noches, adiós.

¿Qné cosa más sencilla que esta separación en 
medio de la calle? Sin embargo, fué un sagrado re- ; 
cuerdo para aquellas pobres gentes. Economistas 
utilitarios, esqueletos do maestros de escuela, co­
misarios de hechos inorédulos, elegantes y hastia­
dos, todos los que propagáis esas doctrinas para hI 
uso del pueblo, dobeie saber que siempre habéis dé 
tener pobres que gobernar. Pues bien, cultivad en 
ellos cnanto podéis y mientras sea tiempo todavía, 
las gracias de la imaginación y 1& dulzura de las 
afecciones naturales, á fin de adornar esas existen­
cias que tanta necesidad de adorno tienen, ó bien.

de entpda y despues por las ventanas de la escalera 
á medida que iba subiendo.de uno á otro piso. Hu­
bo un momento en que levantó una de las persia­
nas del segundo piso, como si mirase por allí; lue­
go el otro lado, como si el criado mirase también 
por su parte. Sea lo que fuese, Etienne no recibió 
comunicación alguna. Cuando pasaron las dos 
horas se marchó alargando el paso y sintiéndose 
más tranquilo.

No tenia más que decir adiós á la propietaria y 
■ echarse sobre el lecho provisional porque ya tenia 
• hecho su ato para el dia siguiente y todo estaba 
, dispuesto para la marcha. El queria estar fuera de 
' la ciudad muy temprano, antes que los obreros- 
I eafieseu á la calle.
! Apenas se veia, cuando despues de echar una 
; mirada de desp-dida por la habitación, preguntán- 
» dose tristemente si no la vería más, sé marchó. La. 
; ciudad parecía completamente desierta: cualquiera 
• hubiera dicho que los habitantes la habían aban­
donado, con objeto de no tener trato alguno con 

, él. Todo tenia, á aquellas horas, un aire desolado. 
' El mismo sol al salir no formaba en el cielo más 
Î que úna triste claridad parecida á un mar con­
tristado.

, Pasando por delante de la casa donde vivia Ra­
quel, aunque no era su camino; delante -de lar 
calles de ladrillos rojos; delante de las grandes fá­
bricas, silenciosas todavía; junto á la estación del 
ferro carril, mitad destruida y mitad reedificada, 
cuyas señales rojas palidecían á causa de la proxi­
midad del dia; delante de villas de ladrillos rojos, 
rodeadas de arbustos ahumados y cubiertas de ua. 
polyo sucio, como tomadores de rapé descuidades; 
pasando por caminos llenos de carbon y delante de 
uoa variedad de sucios espectáculos, Etienne llegó 
á lo alto de la colina y se volvió para echar una 
mifada atrás. , ■

El dia iluminaba ya por completo la ciudad y las 
campanas llamaban ol trabajo matutino. Los fue­
gos de los hogares no estaban todavía encendidos

cuaudo llegue el dia Je vuestro triunfo, euando la 
poesía haya desapareciiio por completo de sus al­
mas y les parezca en-toda su desnudez lareali lad, 
podria tomar forma de un lobo devorador.

Et enne trabajó ai dia siguiente y al otro sin que 
nadie lo dirigiese la palabra. Por todas partes don­
de iba le evitaban como antes. Al fin del segundo 
dia veja aproximarse el fin de su trabajo, al termi­
nar el tercero habia concluido.

Cada uno de los dias anteriores habia pasado un 
rato en la calle-en las cercanías déla banca, sin 
ningún resultatio, por bien ni por mal. Con objeto 
de que no pudieran acusarle de haber faltado á su 
promesa, el tercer dia resolvió esperarlo ménos dos 
horas.

La señora que cuidó eu otro tiempo de la casa de 
M. Bonuderby estaba sentada junto á una ventana 
del primor piso, donde ya la habia visto y el criado 
estaba también alli algunas veces hablando con'la 
señora junto á la ventana, ó mirando de cuando en 
cuando por la ventana en que se leia la palabra 
banca: algunas veces se llegó hasta el umbral de la 
puerta para tomar el aire. La primera vez Etienne, 
creyendo que le buscaría á él, pasó muy cerca; pe­
ro el otro no hizo más que mirarle sin dirigirle una 
palabra.

Dos horas sou muy largas, sobre todo despues 
de un,dia de trabajo.- Etienne se sentó en la esca­
lera de otra casa, se apoyó contra el muro del mar­
co, se paseó de un lado á otro de la calle, escuchó 
si el reloj de la ig es i a sonaba ó no y se detuvo mi­
rando á los niños que jugaban en la calle. Es tan 
poco común pasearse así, sin motivo, que todo el 
mundo reparab.a en él. Cuando trascurrió la prime­
ra hora el mismo Btienue empezó á esperimentar 
uca sensación desngrodable, figurándose qñe esta­
ba haciendo el panel de un personaje sospechoso.

Luego vino el encendedor de faroles dejando tras 
él, en la larga perspectiva de la calle, una doble hi­
lera de luces que se alejaban estrechándose hasta ( 
confundirse-y perderse de vista. La señora Bparsit 
cerró la ventana del piso bajo, bajó la persiana y 
se dirigió á su cuarto. Pronto se vió una luz subir 
la escalera visible primero por encima de 1» puerta

I y las chimeneas altas reinaban como señoras en el 
j cielo que pronto iba á desaparecer con sus bocana­

das de humo envenenado; pero hubo media hora,

durante la cual una multitud de ventanas de Co­
keville se doraron con una especie de alba matinal 
en que los naturales del país pudieron ver al sol 
como en un eclipse eterno á través de ún vidrÍAx 
ahurtiado.

¡(^nó cambio aquel de ver las chimeneas á vista 
de pájaro! {Qué cambio sentir convertirse el polvo 
del camino én carbón! iQué cambio para Etienne, 
á la edad que teñía, Volver á estas sensaciones da 
niño en una madrugada de verano! Con estas ideas 
en la imaginación y su paquete debajo del bra­
zo, Etienne paseaba su mirada á lo>largo del cami- 
n'ino. Y los árboles que formaban un arco sobre su 
cabeza le decían en dulce murmullo^ que dejaba 
tras él un corazón amante y fiel.

CAPITULO XXIII.

Pólvora de eafton.

Sueriendo ensayar M. James HarthOuse lo-que 
iera hacer en pró de su partido de adopción 
comenzaba á contar los votos que le parecían adqui­

ridos. Gracias á algnny lecturas instructivas que 
hizo á la intención dessus amigos políticos, gra- 
ciáaú un- íK)eo-d&-«/ítc y- distinokm parareon la so­
ciedad -en gen eral j gracias- también- á-cierta fran­
queza de que sabia hacer perfecto uso, no tardé en 
pasar por un hombre de machas esperanzas. Era 
una gran ventaja para él ser indiferente á todo, 
porque esto le perinitia unirse á la gente práctica y 
positiva con tan ¿nena voluntad como si fuese de 
los suyos y tratar á todos los demás partidos como 
si fuesen viles hipócritas.

—8í, mi señora Bonuderby, hipócritas en los 
i cuales no 'tenemos fé y que ellos mismos no' la 
j tienen tampoco. La púnica diferencia entre nou- 
' otros y los profesores de virtud, caridad ó filantro- 
j pía... el nombre no hace al caso... es que nosotros 

sabemos que todo oso no significa nada y lo de­
cimos, mientras que ellos se guardan muy bioo^is 
decirlo.

¿Por qué se inquietó Luisa y se dió por ofen­
dida al oir semejante confesión de principios? ¿Es-
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